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Se dió cuenta: . ^antecedentes que se relacionan con dicho
l.° De un oficio del Honorable Senado en asunto.

que acusa recibo del que se le dirijió comuni- el señor Montenegro (Ministro de
candóle la elección de Mesa Directiva. (Hacienda).

Se mandó al archivo. ■- £ _r, " .. ,, t _
2.0 De dos informes de la Comisión de Ha- E1 sen \ C°x Mendez manifestó su estrane- 

cienda' ?za Por 110 ^ia',er concurrido a la Camara el se-
. ,r ¿ñor Gómez García a oir la respuesta qne anun- E1 primero suscrito por los señores Matte, ¿ ■, , • , , ■ i j, , *,. . . , ’¿cío que daría a las observaciones formuladasDélano, Fernandez e Ibanez, i el segundo por ¿ y , TV , ,, ’ i&11 ¿por dicha señor Diputado en una sesión au­tos señores Subercaseaux, Edwards, QuezadaGer¡or

i Urzúa don Darío, recaídos en el proyecto del/ ' contestó el seflor Eodríguez don Aníbal 
Honorable Senado sobre emisión de papel í (Presidente) el señor D¡putado le había 
moneda con garantía de oro. (anunciado que concurriría a la sesión de ma

Que a ron en a a. >ñana martes, i que no habia podido hacerlo3.° De un informe de la Comisión especial $, , • 1 • , - - ‘ ., . , , t t - iii -Santes por inconvenientes insubsanables,designada para estudiar la retorma de la leí; r ___
de elecciones en que da fin a su cometido. ( El geñor eontinuó en desarrollo

Qu o en a a. ¿de sus observaciones formuladas en la sesión
1 4¿ Be Ur teAle.grama de 108 emP^’ados de anterior acerca de los servicios del ferrocarril 
la Aduana de Anca en que piden el pronto trasandino JuncaL 
despacho del proyecto del Honorable Senado n de la ,bra gobre dicho
que aumenta los sueldos de los empleados de( , , „ - di-i , 1 ¿ asunto el señor Rodríguez Rozas.Aduana. < °__

Se mandó agregar a sus antecedentes. \ E]. gpñor VaRedor p¡d¡ó a} geñor
„ , , . ■ -i , ¿nistro del Interior que se sirviera recabar deEntrando a los incidentes, se puso en se-¿g. E. ei Presidente dde ]a Repúb]ica la inclu- 

gunda discusión la indicación formulada por ]& co„vocatoria del próyecto que mo.
el señor Barros Errazunz en la sesión ante- djfioa Jos límites urbanos de i‘a cfudad gan- 
ñor, para eximir del tramite de Comisión i),- 
discutir de preferencia, en todas las sesiones, gontestó el geñor Tocornal (Ministro del In- 
el proyecto económico. teriorl

Usó de la palabm, apoyando esta indicación, > ___
el señor Montenegro (Ministro de Hacienda).^ E1 seño,. Alfonso d¡nji- &1 sefior M¡llisfcro 

------  (del Interior análoga petición respecto del 
El señor Edwards pidió al señor Ministro > proyecto de Código Sanitario.

de Hacienda que se sirviera recabar de S. E. / -----
el Presidente de la República la inclusion, en- E1 señor Rodríguez Rozas formuló diver- 
tre los asumos de la convocatoria, de los pro- sas observaciones relacionadas con la resolu- 
yectos sobre protección a la Marina Mercante . cion adoptada por el Gobierno de no dar in- 
Nacional. (version al ítem del presupuesto vijente, que

__ (consulta cuatrocientos mil pesos para la re-
T/l ■ -r,- , i , ■ ■ t • ¿construcción del hospital de San Juan deEl mismo señor Diputado hizo indicación 1

para que se acuerde invitar al Honorable be-¿ r ___
nado para el nombramiento de una Comisión . tt - ,r-j , i - , ¿i- (El señor Huneeus renovo el anuncio, queque, unida a la que nombrara es¿a Camara, es-?, ,- , , , - . • j •? j-’ , / . , . i id • ¿había hecho en la sesión anterior, de una m-tudie el proyecto soore protección a la Man-;, , • , _ ... . , ,nr . • i (terpelacion al señor Ministro de Guerra i Ma­na Mercante Nacional. > ■ 1 , • -, , ,... ,¡rma relacionada con la adquisición de re- 

puestos para rifles hecha por el Gobierno a la 
El señor Muñoz Rodríguez pidió al señor:Casa Steyr, i pidió al señor Ministro que se 

Ministro de Hacienda que se sirviera remitir í sirviera remitir, junto con los demas antece- 
a la Cámara la solicitud presentada por algu- > dentes que ha pedido, la nota enviada al Mi­
nos comerciantes de Valparaiso relacionada nisterio por el Ministro de Chile en Alemania, 
con dificultades que han surjido en la Aduana de que han hablado últimamente los diarios, 
de ese puerto para el pago de los derechos de Contestó el señor Rosselot (Ministro de 
internación, con motivo del último aumento Guerra i Marina).
de derechos, acompañando también todos los ( El señor Délano modificó la indicación del



SESION DE 16 DE ABRIL 155

señor Barros Errázuriz en el sentido de que ¡una sesión anterior, se constituyó la Cámara 
acuerde destinar las sesiones de los lunes,’?en sesión secreta a las seis i media de la tarde 
mártes i miércoles al proyecto económico, i ? para ocuparse en la lectura de las actas de las 
las delosjuéves, viérnes i sábado al proyecto j sesiones secretas celebradas en el último pe­
de reforma electoral, ¡ríodo de las sesiones estraordinarias.

-----  / Por falta de número se levantó la sesión a 
El señor Subercaseaux formuló indicación/'las seis treinta i cinco de la tarde.» 

para celebrar sesiones diarias de nueve i ma-^ ge cuenta- 
dia a once i media de la noche, destinadas a} , . _ , . . , ,r . , „ _
tratar del proyecto de reforma electoral. Bel siguiente Mensaje de S. E. el Piesi

___  dente de la .República:
El señor Alarcon solicitó que se diriiiera ofi- „ . , , , , c

, ~ , i i t x • -i-' i i í «’conciudadanos del senado i de la Camaracío al señor Ministro del Interior pidiéndoles , ,r , { de Diputados:que se sirva remo ir a la (Jamara los antece-< r
dentes relacionados con la conducta funciona- El descenso del cambio internacional i el 
ria del Gobernador de Tocopilla, incluyendo, encarecimiento de los artículos de consumo 
entre esos antecedent ’s, los que se relacionan;indujeron al Gobierno, en 1907, a acordar a 
con la actuación del mismo Gobernador en/los operarios de las maestranzas de la Red 
la elección última, a saber: Central de los Ferrocarriles del Estado el pa-

Antecedentes del envío de doce carabine-{go de los jornales al tipo fijo de dieciseis’-pe- 
ros para la comuna de Gatico; i { ñiques por peso.

Antecedentes sobre el hecho de haberse { Aun cuando iguales motivos existían para 
impedido, con fuerza ele pol’cía, la entrada deshacer efectiva esta ventaja a los operarios de 
los electores al pueblo de Toco el dia 3 de<las maestranzas de los demas ferrocarriles 
marzo. { del Estado, se ha estimado preferible, hasta

Contestó el señor Tocornal (Ministro del In-/ahora, al interes fiscal, acordar a éstos, én vez 
terior) que remitiriatodos los antecedentes que i del pago a dieciseis peniques, ciertos aumen- 
existan en el Minis’erio sobre el particular, {tos parciales en sus jornales, dado el desem- 

-----  /bolso considerable que el pago, al tipo de
Terminada la ptimera hora, se procedió a {cambio indicado, representaba en la línea 

votar las indicaciones pendientes. {central.
Por veinte votos contra trece se desechó > Las medidas adoptadas, que habían permi- 

la indicación del señor Délano. {tido la marcha regular de los talleres, no han
Por veintiséis votos contra nueve, abste-ssido suficientes en los últimos años para ob- 

niéndose de votar un señor Diputado, se {tener que los operarios, i sus familias, tengan 
aprobó la indicación del señor Barros Errázu-(el bienestar que les corresponde por los ser- 
riz para discutir preferentemente en todas las (vicios que éstos prestan, i la Empresa, las 
sesiones diurnas el proyecto económico. (ventajas de tener un personal satisfecho de

Por veintisiete votos contra nueve se apro- ¿su condición económica.
bó la indicación del señor Subercaseaux para? Desde el año pasado, se ha venido notan- 
celebrar sesiones diarias nocturnas destinadas {do cierto descontento en los operarios de las 
al proyecto de reforma electoral. {Maestranzas de los Ferrocarriles del norte

Por asentimiento unánime se aprobó la in-{que se ha hecho llegar al Gobierno en for- 
dicacion del señor Edwards para invitar al ?ma de peticiones de aumentos de sueldos o 
Honorable Senado al nombramiento de una {medidas de mejoramiento de su condición; i 
Comisión que, unida a otra que nombrará la {en los últimos meses se ha producido un mo- 
Cámara de Diputados, informe acerca del pro- {vimiento en el sentido de obtener el pago de 
yocto sobre protección a la Marina Mercante {dieciseis peniques i el pago del dia domingo 
Nacional. {a los operarios que trabajen los seis dias

-----  (completos de la semana, en la misma forma 
Dentro de la orden del dia se pasó a tratar (que se hace en la Red Central.

del proyecto que tiene por objeto normalizar ? El Gobierno ha oido i estudiado las peticio- 
la situación económica. ¿nes de esos operarios i ha considerado de

Se puso en discusión jeneral el proyecto i {equidad i de justicia equiparar la condición 
usó de la palabra el señor Subercaseaux. {de ellos en todas las líneas del Estado.

Por haber trascurrido el tiempo destinado/ Como esta medida significará un mayor 
a la discusión de este proyecto i en conformi-'gasto anual para los ferrocarriles del norte, 
dad al acuerdo adoptado por la Cámara, en )de quinientos cincuenta i seis mil ochocien­
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tos cuarenta i cinco pesos noventa i seis cen-ígar los gastos de la vida, se ha adelantado a 
tavos, según se demuestra en el cuadro ad-?la autoridad civil, suprimiendo ciertas festivi- 
junto formado por la Dirección Jeneral delídades relijiosas.
ramo, i el presupuesto vijente consulta, en? Corresponde, pues, aumentar el número de 
gastos fijos, solo los jornales que en la actúa ? dias hábiles para el trabajo, suprimiendo al- 
lidad se pagan, tengo el honor de someter algunas de las festividades que, como el carna- 
vuestra aprobación., oido el Consejo de Esta- (val, no tiene razon de existir; reducir a dos los 
do, el siguiente (cuatro dias de fiestas patrias, i suprimir el fe-

triado judicial.
proyecto de leí: ? I es preciso aprovechar el proyecto que pre-

? sentó para regularizar el feriado de fiestas pa- 
«Artículo único.—Se autoriza al Presiden-?trias, pues, actualmente, por lei de 15 de octu- 

te de la República para invertir hasta laíbre de 1875, para les Tribunales son fe iados 
suma de cuatrocientos diecisiete mil seis-?los dias 17, 18 i 19 de setiembre, i para el co 
cientos treinta i cuatro pesos cuarenta i sie-?mercio lo son: el 18. 19 i 20, según lei de 16 
te centavos en atender al pago del mayor ?de setiembre de 1901, ocurriendo en la prác- 
gasto que imponga, con relación a las su ?tica que se convierten en feriado estos cuatro 
mas consultadas en el presupuesto vijente, ? dias.
el pago a dieciseis peniques de los opera-? Esta situación se puede regularizar con ven- 
rios.-de las Maestranzas de los Ferrocarriles (taja suprimiendo como feriado el 17 i 20 de 
de Los Filos, Coquimbo, Huasco, Copiapó i (setiembre, i dejando solo los dias 18 i 19. 
Chañaral, tomando por base los jornales de? Pero, así como propongo estas reducciones, 
la Red Central, i el abono del dia domingo?a fin de aumentar los dias de trabajo, quiero 
a los que trabajen los seis dias hábiles de ¿aprovechar esta oportunidad para proponer un 
la semana. ¿nuevo dia festivo.

Esta lei comenzará a rejir desde el l.° de? Los pueblos honran cuidadosamente a sus 
abril del presente año». ? héroes, i Chile debe, mas que ningún otro pais,

Santiago, 2 de abril de 1912.—R. Barros? Por gratitud i para ejemplo de civismo, hon- 
Luco.—Abraham A. Ovalle». (rar memoria de los héroes que encarnan el

? patriotismo chileno.
2.° De la siguiente mocion: ? En la actualidad el 21 de Mayo se celebra

?en todo el pais, con fiestas escolares, con ro- 
«Honorable Cámara: ? raerías a la tumba i estatua de los héroes, con

Las necesidades de la vida han aumentado Sediciones especiales de los diarios i revistas, 
en tal forma que los individuos que componen? Completemos, pues, esta gran obra i decía­
la colectividad se ven obligados a esforzarse iremos festivo, en vez de los dias de carnava1, 
en sus trabajos para poderlas llenar debida-?el 21 de Mayo, rindiendo de este modo el mas 
mente. (grande de los homenajes a Prat i sus compa-

Aunque a primera vista aparezca que la (ñeros i dando a la juventud la mejor de las 
solución de este problema pertenece por com-(lecciones de patriotismo i de valor.
pleto a la colectividad privada, sin embargo,? Someto, pues, ala aprobación de la Cámara 
el Estado puede concurrir a su solución en ¿el siguiente 
forma altamente provechosa. ?

De los trescientos sesenta i cinco dias del año,? proyecto de leí:
solo doscientos-noventa i seis dias son hábiles?
para el trabajo; pues, debemos descontar cin-? 1-® Suprímese el inciso a del articulo i.° de 
cuenta i un dias domingos, once de festivida-Da de setiembre de 1901, que esta-
des relijiosas, tres dias de carnaval, i cuatro (bleee el feriado de Carnaval.
de festividades patrias. ? 2.° Modifícase el inciso 2.° del artículo 149

Ademas de estos dias feriados para toda la$de la lei de 15 de octubre de 1875 en el sentí- 
colectividad, tenemos otros dias inhábiles es-(do de establecer como dia feriado únicamente 
peciales, como ser: el feriado judicial que duras’d 17 i 18 de setiembre.
cuarenta i cinco dias, los feriados motivados 3-° Modifícase también el mismo inciso 2.° 
por los balances de los bancos al fin de cada?del artículo 149 de la lei de 15 de octubre de 
semestre. >1875, suprimiendo el feriado judicial.

La Iglesia Católica, comprendiendo la nece-< 4.° Declárase feriado el dia 21 de Mayo, 
sidad que dejo apuntada, es decir, el mayor? Santiago 11 de abril de 1912.—Alfredo Ro- 
esfuerzo que se necesita hoi para poder sufra- ? dríguez Rozas».
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Acta

Universidad del Estado

sola palabra en público ni en privado'hasta 
junio venidero con el Diputado por Santiago 
i célebre personaje don Agustin Gómez Gar- 

E1 señor Edwards-Pido la palabra sobre p1&E1 geOor Rodriguez (Presidente).-Permíta- 
el acta. (me el honorable Diputado.El señor Rodríguez (Presidente).-T>ene la La Mega egtá aq¿. para hacer respeUr ]&g 
palabta k u k-inoua. (consideraciones que les son debidas a todos

El señor Edwards.—Se trata deponer en L miembrog de 1esta c. ,nara ¡ n d . 
plural o que aparece en el acta en singular. tai. fil kn .Q usado gu

En la indicación que h<ce ayer me referí a E( gefi* Cox Ménd£z._En ]a sesion a 
todos los proyectos sobre protección de la Ma- L hecbo referencia mi conducta fué califica- riña Mercante Nacional i no a ninguno en par- d& de cobarde ¡ alevoga> gin qufj una palab,.a 
ticu ai ?de protesta se hiciera oir de parte de la MesaDebe, pues, decirse en el acta los «proyec- ¿ ardar el bonor D¡ tado au. 
tos», porque en materia de protección a laMa-D 
riña Mercante Nacional no solo hai proyectos • geñor Rodrí (Presidente).-No pre­
gue se discuten en la Camara de Senadores, g¡dia honorablSe Diputado.
sino que también existen otros que están pen-? un „ 1 r> , ,, -j • j ,,, 1 5 El señor Cox Mendez.—Pero en todo caso
dientes de la consideration de esta Camata. ia Mesa oue renresenta Su Señoría nermitió El señor Rodríguez (Presidente).—Se deja- J q representa bu benona permitió, , ■ , ,s , -L ~ )que se me calificara en esa forma.rá constancia de la rectificación de Su Señoría. ,,, D . ._ ¿o • i , •, T>1 < El señor Rodríguez (Presidente).—Permí­

tame el honorable Diputado que le manifieste 
que miéntras yo ocupe este puesto no permi­
tiré que se falte a las consideraciones debidas

El señor Rodríguez (Presidente).—-Entran- 5 a, ningún miembro de la Cámara.
do a la hora de los incidentes, puede usar de? Si el debate hubiera de continuar en este 
la palabra el honorable señor Cox. (tono, la Mesa se vería obligada a ponerle tér-

E1 señor Cox Méndez.—Me he inscrito para?mino.
tratar dos puntos de mui diversa índole i dis- ? Yo ruego a mi honorable amigo que recuer- 
tinta importancia: el uno, relacionado con la$de que por el Reglamento todos los Diputados 
Universidad del Estado, cuyos servicios i or-5 tienen el tratamiento de Señoría i de hono- 
ganizacion, según da cuenta la prensa diaria, $ rabie i no el de señor.
adolecen de defectos graves. í En consecuencia, espero, mejor dicho, estoi

El otro punto está relacionado única i esclu-Leguro de que por mui grave e interesante 
sivamente con la persona del Diputado señor (que sea el debate, Su Señoría habrá de colo- 
Gómez García i el que habla, i que carece, portearlo en el terreno discreto i levantado que 
consiguiente, en absoluto de importancia. (corresponde a todas las deliberaciones de esta 

En ausencia del señor Ministro de Instruc- (Cámara.
cion, me veo obligado a tratar primero del se-5 El señor Cox Mendez—Al llamarle célebre 
gundo pun'o. (al séñor Gómez García, señor Presidente, o mil

(tiendo el otro calificativo, no he hecho otra 
InCidOniO (que ceñirme a la mas estricta verdad.

( El señor Rodriguez (Presidente).—Nó, ho- 
E1 señor Cox Méndez.—Aprovechando la 5 norabíe Diputado; no puede Su Señoría em­

presencia del señor Gómez García, que se ha/plearesas palabras, refiriéndose a un miem- 
hecho esperar ocho dias, voi, para evitar di-? bro de esta Cámara.
versidad de redacción i version de sesiones? Nuevamente apelo a la cortesía que Su Se- 
entre la sección rápida que funciona aquí arri-?ñoría ha guardado siempre con la Cámara. Sé 
ba i la taquigráfica que funciona aquí abajo, ? que Su Señoría se colocará en el terreno que 
a dar lectura a este discurso, llamémoslo así,/corresponde a sus antecedentes, 
procedimiento oratorio al cual no estoi acos- > El señor Cox Méndez.— A fin de colocar- 
tumbrado i enteramente desusado en la Cá-(me en el terreno que me indica Su Señoría, 
mara i que solo se reserva para las tristes oca (me veré en la obligación de llamar honorable 
siones en que se hace el elojio fúnebre de (al señor Gómez García, cada vez que tenga 
algún colega. (que nombrarle.

Después de las elecciones últimas, yo habia ( Esta actitud me la dictaba el sentimiento 
tomado la firme resolución de no cruzar una (de mi propia dignidad, i el propósito patrióti-
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co de no quitar a la Cámara un solo minuto !ne: es decir, una protesta contra la villanía 
del tiempo que debe dedicar a proyectos urjen-!del Diputado que, ocultándose en el anónimo, 
tes i graves. (me ha inferido la ofensa de hacer aparecei mi

Hasta ahora habia sido fiel a mi promesa. í nombre honrado al lado de otro que no lo es».
En efecto, habiendo tenido este señor la! «¿No es eso lo que he dicho bien claramen- 

insolencia de dirijirme la palabra en la impren-< te?, le pregunté al joven empleado».
ta de uno de los diarios, cuatro veces conse- < —Es lo que todos hemos entendido, me di-
cutivas, lo puse en su lugar, otras tantas, conejo él.
mi reiterado i despreciativo silencio. ? I escribió entonces las mismas palabras que

Posteriormente, en la primera sesión de ? me acababa de oir.
este período, viendo que tomaba la pa’abra< Las leí yo en seguida i le dije: «Estas pa­
para entrar en polémicas electorales conmigo, Habrás esprrsan fielmente mi pensamiento»; i 
fiel a mi consigna,, abandoné la Sala pira noíen esa forma fueron entregadas a la prensa, 
oirlo. í ¿Podía hacer otra cosa el empleado? Tenia

Pero todo tiene su límite, señor Presidente; ? él obligación de recordar litera'mente lo que 
i hoi, sobreponiéndome a una repugnancia? yo habiadicho? La Redacción Rápida responde 
casi invencible, debo hacerme cargo de un?solo de I03 conceptos que emiten los Diputa- 
discurso pronunciado por él en la sesión del Oídos; pero nó de sus palabras exactas; i si ese 
del actual, en el cual, aprovechando mi ausen-í concepto era el mió, como yo mismo se lo es- 
cia de la Sala, i de Santiago, se atrevió a emi-ítaba asegurando, i como él creia haberme 
tir conceptos ofensivos para mí, i a juzgar mi > comprendido, habria faltado a su deber si no 
conducta en el incidente, d ; que paso a ocu-! lo hubiera vertido.
parme, en términos que no habría usado sis La Comisión de Policía no ha debido, pues, 
yo me hubiera encontrado presente. (reprenderlo; no ha tenido derecho para re-

Recordará la Cámara qae en la sesión deis prenderlo.
28 de marzo, al elejir Mesa, un Diputado qui-( La Comisión debió haberme llamado a mí, 
so builarse de mí. i mortificarme; i para esoíque asumí des le el primer momento la res­
escribió en la misma cédula mi nombre i el de?ponsabilidad de esa version.
Agustin Gómez García. ? Queda, pues, descartado el cargo de inco-

La cobardía del Diputado que anónima-? ireccion que se le ha hecho a la Redacción 
mente me ofendía, me produjo un natural? Rápida.
sentimiento de cólera, i la vecindad de ese? ¿Puede hacérseme a mí algua cargo? Tam- 
nombre, la natural repulsion que me inspira? poco; de ninguna manera.
la persona de quien lo lleva. í Yo no acepto como exacta la version ta-

Di espresion a ambos sentimientos en pala ? quigráfica a que aquí se ha dado lectura. En- 
bras que ni estudié ni calculé; pero que fue-ícuentro en ella mi pensamiento i mi senti- 
ron suficientemente claras para ser compren-?miento, demasiado diluidos i anodinos. Tengo 
didas por todo el mundo. i la conciencia de haberme espresado con mas

Esperé la respuesta del personaje aludido;! claridad i con mas fuerza. Yo he hecho, de 
ella no vino, con sorpresa mía. (alguna manera,un parangón entiemi nombre

En la misma sesión censuró al Ministro de(honrado i el otro. Ese parangón no aparece. 
Relaciones Esteriores por su responsabilidad? La misma conciencia tienen varios de los Bi­
en los fraudes electorales. ( putados que estaban cerca de mí, como ya lo

Levantada la sesión, creí prudente acercar-(ha dicho en público uno de ellos, el señor 
me a la Redacción Rápida para que diéra de?Larrain, a quien estoi mui agradecido, 
este breve discurso un resúmen mas o ménos? Las versiones taquigráficas son exactas has- 
completo i exacto, ya que el tema era grave i?ta cierto punto. Pero suelen ser infieles al tra- 
delicado. ¿ducir palabras pronunciadas con cierta rapi-

Antes de retirarme de ahí, uno de los jó-? dez, como me ha acontecido innumerables 
venes empleados me preguntó si entregaría o/veces, o en momentos de bulla i de de­
no a la prensa la protesta a que he hecho re-?sórden.
ferencia. J En los boletines de sesiones hai discursos

Le respondí testualmente las siguientes pa-Cmios llenos de palabras que no he dicho i con 
labras: Comisiones también numerosas.

«Puesto que el voto burlesco va a aparecer! Varios taquígrafos me han rogado varias 
mañana en los diarios, justo es que aparezca! veces, por este motivo, que hable con mas 
twmbien mi protesta indignada; i debe apare-! lentitud. Poco a poco iré aprendiendo, 
cer con el verdadero significado que ella tie-í En todo caso, si las palabras que aquí pro­
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nunciamos pertenecen a la redacción taqui- ? en un momento de calor. Ruego nuevamente 
gráfica, los conceptos solo pertenecen a los?a Su Señoría que las retire.
Diputados, i nadie nos puede despojar de? El señor Cox Mendez.—Perfectamente; si 
ellos. ?Su Señoría, en representación de sus colegas

El concepto de que te trata, en una u otra?de Mesa, los señores vice-Presidentes, retira 
forma, fué vertido por mí con suficiente da-(esa especie de aceptación de la imputación 
ridad; i si la taquigrafía no supo tomarlo co (¿pie me hizo el honorable Diputado, yo, por mi 
mo yo lo habría deseado, la Redacción Rápida, (parte, no tendría inconveniente para retirar 
como ya lo he esplicado, le dió su verdadera Da reiteración de mis palabras.

feliz espresion. ( El señor Rodríguez (Presidente).—La Me-
Esto equivale a declarar que no solo no ?sa, honorable Diputado, no ha aceptado con- 

estoi dispuesto a rectificarme, reto ando esas)cepto alguno ofensivo par.r Su Señoría, 
palabras o ese concepto, sino que lo manten- La Comisión de Policía, presidida por el 
go en todas sus partes i en todo su signifi- (que habla, ha calificado la conducta de uno 
€a(j0 £ de sus empleados. Eso es todo.

El señor Rodríguez (Presidente).—La Me-Í señor Cox Méndez.—Sigo adelante.
sa no puede aceptar la ratificación de ese con- '! ®ei?or Rodri0uez (Presidente).-Tengo 
cepto, por ser anti-reglamentario i anti-parla-(entendldo. fi1'6 Su tíeííor,a ha rctl,ado el con- 

r , * ° 1 ¿cepto indicado.mentario. ? ™ j o o ~ >Ruego, por eso, a Su Señoría que cualquie J Puede continuar bu Señoría.
raque sea su pensamiento, se sirva retirará El señor Urzúa (don Darío).-(Juren calla 
esas palabras, porque la Mesa no puede tole- (nüL,,1?3’ „ , ,, , ,
rar semejantes espresiones qué recaen en des- El Co* Mendez.-Pero el honorable
medro de la Cámara. Diputado por Santiago, señor Gomez ha que-

írido presentarme ante mis colegas i ante el 
El señor Cox Méndez. ¿I que vamos a?pais como un cobarde que rehuye los ataques 

hacer en este caso, honorable Presidente? ?pe frenfei ¡ que Se vale de la pluma ajena de 
El señor Rodríguez (Presidente). Su Se-> lin empleado, no atreviéndose a usar las armas 

ñoría debe cumplir con los deberes que le im-?pTOpias de su palabra.
pone su caigo de Diputado. $ Puesto que en esta forma me desafía, acep-

E1 señor Gómez García. ¡Déjelo que losGe ]aa conse cuencias de su reto; i escúseme la 
mantenga, s>ñor Presidente! /Cámara de usar para con él un lenguaje que

El señor Rodríguez (Presidente).—La Me-<no usaría jamas refiriéndome a ningún otro 
sa cumple con su deber, honorable Diputado, < je m¡s honorables i estimados colegas.
al no aceptar por ningún concepto que en es-< Observe la Mesa idéntico mutismo, ahora 
te recinto se empleen términos anti-parlamen-? qUe e| Diputado ofendido vuelve por sus fue- 
tarios o contrarios al Reglamento. (ros, defiende su propio prestijio, la corrección

El señor Cox Méndez. -Yo no, hago otra?¿e sa conducta, i viene a dar desahogo a una 
cosa, honorable Presidente, que dar una es- indignación contenida por largo tiempo, Im­
plicación a Ja Honor,,ble Cámara. <ciándose intérpiete también déla indignación

Su Señoría debe comprender que no es co- rulljversal levantada en el país entero, espresa- 
sa de poca monta que se suponga que un Di-Í^a ya por la piensa de todos los colores polí- 
putado ha adulterado un documento sin queD¡cog p01. j03 crímenes electorales del audaz 
la Mesa tuviera una palabra para llamar al /personaje, i honorable Diputado por la fuer- 
órden al Diputado que tal imputación hacia. (za p{q Reo-]amento.

Yo me encuentro en esa situación espe-t pesa sobre los hombros de ese personaje 
c^aE-- una montaña de delitos, cuyo castigo, aplica-

E1 señor Rodríguez (Presidente).—La Me-?do confoime a la lei, seria suficiente para arro­
sa nunca ha aceptado, ni tampoco aceptará (jarlo por siglos, no digo por años, a un recin- 
jamas, honorable Diputado, que se suponga? to que en nada se parezca al que ahora lo co­
que Su Señoría es capaz de Ja adulteración deibija.
algún documento. Pero tampoco permitirá,) El ha humillado a la capital ante el concep- 
por ningún concepto, que Su Señoría ni nin-sto de las provincias; i ha deshonrado al pais 
guno délos miembros de la Honorable Cá-sai; ti el concepto délas naciones estranjeras, 
mara empleen términos anti-parlamentarios o (poique él ha sido el organizador, el alma i eí 
injuriosos para sus colegas. <jei,io maléfico de todos los fraudes.

No es posible, no es correcto que puedan? Cuando el 28 de marzo lo vimos entrar a 
mantenerse semejantes espresiones vertidas (ocupar su asiento en esta Sala, un sordo ru­
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Incidente

mor de sorpresa corrió por lodos los bancos,) imbuida en artículos escritos por el propio 
que luego se trocó en sorda indignación. Diputado que deja la palabra.

Mas de veinte Diputados nos habíamos; ¡Nó, señor Presidente! Yo no me creo con 
puesto de acuerdo para hacer un acto de de-' derecho para hacer perder su tiempo a la Cá- 
sagravio al pais, recordando la célebre escena' mara, con recriminaciones personales que na­
de la Universidad. /da le importan, mas aun, me parece anti-pa-

Pero se sobrepuso en la mayoría de ellos ' trióiico perturbar en esta fórmalas sesiones 
un sentimúnto de conmiseración al verlo pá-' estraordinarias que están destinadas a fines 
lido, tímido i silencioso. ¡mas altos, ala solución de urjentes problemas

El señor Gómez García.- No he estado'de interes público que el patriotismo exije hoi 
nunca pálido i tímido ni lo estaré, ménos to-í por hoi que resolvamos a la mayor brevedad 
davía ante Su Señoría. /posible...

El señor Cox Méndez.—Lamenté ese dia/ En este momento el señor Cox Mendez se 
i lamento hoi, que la escena análoga a la de)retira de la Sala, i al hacerlo candía algunas 
la Universidad, pero mas solemne aun, no serpalabras con el señor Gómez García en medio 
produjera; porque esta Corporación se habría\del desorden i bullicio que se produce en la 
erguido entónces en una actitud de dignidad > Sala i galerías. Muchos Diputados se ponen de 
ofendida, que le habría devuelto parte siquie- [pié i abandonan el recinto.
ra del prestijio ya perdido por sus reitera-) El señor Presidente suspende lasesionida 
das debilidades. ( orden de hacer despejar las galerías.

Pero, siquiera permítame Su Señoría for-- 
mular una petición, i darle un consejo, aun-( 
que carezca de autoridad para ello, i aunque, 
no lo siga: í

¡Váyase Su Señoría de aquí! Váyase de es-< 
te recinto al cual ha entrado por la puerta del'
fraude, i del cual debe salir por la puerta que £ El señor Rodríguez (Presidente).—Conti- 
el despre io público le señala! Váyase de aquí,' núa la sesión.
su fraudolenta Señoría, porque no represen-/ La Honorable Cámara comprenderá el son­
ta en la Cámara a nadie, sino a los esquele- / timiento con que la Mesa ha visto que un de­
tos que hace levantarse de sus tumbas cada' bate de esta naturaleza se produzca en el seno 
tres años, los cuales también protestarían de)de la Cámara en forma tan inconveniente, 
tal insolencia si les quedara un pedazo de len-> Ruego al honorable Diputado por Santiago, 
gua pegada a sus descarnadas mandíbulas. /señor Gómez García, que quiera mantener este 

Váyase de aquí, su fraudolenta Señoría, ( debate a la altura que corresponde a la Bono- 
porque aquí no representa nada, ni el espíri-jrabie Cámara.
tu público, ni el anhelo del bien jeneral, ni la. El señor Gómez García.—Presento a la Ho- 
ciencia, ni el conocimiento de ninguna mate-' norable Cámara mis respetos poi el acto im- 
ria, ni virtud alguna privada ni pública, sino-pulsivo a que me he visto arrastrado, oblíga­
los dudosos negocios en medio de los cuales i do como estuve a contestar la provocación es- 
vive, i de cuyo estrecho i mal oliente círculo, (ciita que se me hacia.
no debió haber salido jamas! j Comprendo mui bien i lamento lo que ha

Váyase para que se purifique la atmósfera' ocurrido; pero créame la Cámara que fuera de 
que aquí se debe respirar, i para que este Al-(este recinto i de mil maneras i en distintas 
to Cuerpo del Estado recobie su antiguo pres (ocasiones he tratado inútilmente en encontrar 
tijio! jen el Diputado de Santiago al hombre que

Tengo la certidumbie, al espresai este ar-í responde de sus palabras en todo terreno i 
diente voto, este quemante voto, de interprc- / que sabe dar razon de sus actos conforme a 
tar los anhelos de la mayoría de mis colegas, / las leyes del honor. Pero solo lo he encoñtra- 
los deseos del pais entero! (do cuando viene aquí a faltar al Reglamento,

(Manifestaciones en las galerías). (lanzando ofonsas que manchan este recinto i
El señor Rodríguez (Presidente).—Llamo í provocando escenas violentas para retirarse 

al órden a las galerías. (cobardemente en seguida.
El señor Gómez García—NotemalaCáma-; Siento que no se haya quedado en la Sala 

ra que abrigue yo el propósito de ocuparme i el honorable señor Cox Méndez, i crea la Cá 
de las ofensas de todo jénero que se me han (mara que habria tenido calma para guardarle 
venido lanzando por cierta prensa sujestio-i todos los respetos que se le deben. Le habria 
nada por el honorable señor Cox Méndez e^ dicho i le digo que no debe venirse a arrojar 
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aquí la bilis (lne se ha tenido guardada desde/balmente el mismo oríjen que lia provocado 
tauto tiempo. Habría podido con justicia cali-?este debate.
ficarlo de mal agradecido, trayendole el re-) Tío, con la mayor altara posible, lie traido 
cuerdo de cómo, por consideraciones aldis-íal seno de la Cámara un asunto personalísi- 
tinguido político don Rafael Sotomayor, uno mo, en que se me heria, se hacia decir en 
¿e los hombres que mas estimo i respeto en líos diarios una cosa que la Cámara no ha 
Chile, ayudé al señor Cox Méndez para que i oido i que yo no puedo aceptar, mucho mé- 
resultara elejido Diputado en las elec iones j nos cuando no encuentro un hombre con 
de 1909, sin apelar por cierto a los abusos ni £ quien zan jar mis dificultades como las zanjan 
a los fraudes, que solo sé han cometido de los j los hombres de honor.
bancos de Su Señoría, í Yo me limité, con toda tranquilidad, con

Yo no recurro a los fraudes, i por eso no se toda mesura, a decir que la Redacción Rápida 
me puede echar en cara un solo fraude, un ? habia dado ala prensa una version del dis­
solo hecho concreto, i los que estos aseguran < curso del honorable señor Cox en que apare- 
son los que quieren tapar los grandes ftaudesjeian como pronunciadas en esta Cámara pa- 
que ha cometido el partido conservador en? labras que jamas se habían vertido en el ; e- 
San Migue! i en Providencia. ?no de ella, i que fueron dictad,s por el propio

Pero, como ya lo manifesté, no he encon-Diputado
i ado en el honorable señor Cox Méndez al ( El jefe de la Redacción Kápida, la Comisión 

hombre que se ponga conmigo frente a fren- - de Policía en seguida i la Cámara por medio 
te, que responda de sus actos, que no se eseu-< de cuarenta i nueve Diputados testificaron 
de tras de la relijion, que yo también profeso, / que esto hecho que yo plant-aba con toda 
pero que no autoriza a nadie para ser cobar-) mesura i discreción, era efectivo.
de, para no responder de sus palabras, pa-> Por la cuarta vez, desde que es Diputado, 
ra rehuir la actitud que deben asumir los i desrje 1906, reincide el señor Cox Méndez en 
caballeros en todo el sentido de la palabra. S eSfas adulteraciones, comose puede ver en 
Eso de insultar sin responder de sus palabras, jios an¡des 0 boletines de la Cámara.
eso es cobardía, señor Presidente, i eMo lo? embargo, señor Presidente, cuando....
digo sin faltar a los respetos que debo a la Ho-, señor Rodríguez (Presidente).—Si rae
not able Cámara _ , ' permite el honorable Diputado...

Itl honorable señor Cox Méndez concluía La palabra que ha empleado Su Señoría no 
su peroración cliciéndome que me fuera de es-, correspunde a [a forma, en que deben mante- 
te recinto, porque no repiesentaba nadara a'nerse los debates de la Cámara.
Ilad'e: __ í Yo le ruego a Su Señoría que la retire.

I bien, señor, reconozco que no íepiesento- £[ señor Gómez García.—-Diré «variacio- 
a la ciencia, que Su Señoría mismo ha decía-(nes (|e discursos».
rado que representa en calidad de estadista^ por ¡0 deillas estoi diciendo lo que dijo la 
distinguido. , , . , i Pedaccion Rápida i lo <pio oyeron los Diputa-

No represento al periodismo, i Su Senoria^ dos, con escepc¡on del señor Larrain que agre- 
dice que es un gran periodista; tampoco a Ja'gó que el señor Cox no me consideraba hon- 
oratoria, i Su Señoría es un gran orador de' aq0 en asuntos políticos.
palabr a vibrante i ática, que, cuando habla, ?■ o . „1 , ! i j ' Pero yo, a su turno, a su tiempo, frente ano se escucha en la bala ni el vuelo de una , J , i, , ■> > ■ , j,, , . f. , , , frente, en estos bancos, le habría contestadomosca. Es el propro señor Diputado el que i g falsificaci dónde los de.
se da e titulo de primer orador parlamenta-> fe , , , . ’ ,, , , . 1 . .. 1 Hitos electorales que se quieren enrostrar enrio, alabándose en esta forma. . , 9 ‘ 1h , , i n- este momento?Esto ultimo puedo comprobir a la Cama-i
ra cea un número de El Mercurio, en que Porque, en su oportunidad, todos estos he 
está estampado con letras rojas en el título (chos quedarán perfectamente esclarecidos i 
de un discurso que el señor Cox Méndez lie-'probado que los queso dicen falsificadores son 
vó a ese diario, falsificándolo del Bo'etin de los verdaderos falsificados.
Sesiones i encabezándolo con el título deí En esta miscelánea a que me conduce la au- 
«Elocuentísimo discurso d ’l honorable Dipu- sencia del señor Cox, caso que poi primera 
tado señor Cox Méndez». (vez se presenta en los debates de la Cámara

Esto sucedió en 1906. Por tal motivo el? de que se retire de la Sala un Diputado cuan - 
señor Cox se vió envuelto con el honorable?do sabe que se va a contestar un discurso 
señor Huneeus, hoi nuestro Ministro en Ho-?que traía escrito, que habia anunciado con ré- 
landa, en una agria discusión que tuvo ca- ? clame, con publicaciones en los diarios i hasta



162 JAMAICA DE DIP OTADOS

con numerosa barra de inconscientes recluta-í camente se deben todos los miembros de esta 
da de antemano. ¿Honorable Cámara.

1 asi como el señor Cox Méndez ha traído ¿ Mas todavía, el honorable señor Cox en 
esa barra que lo aplauda, yo también hepo-zsus arrebatos de neurotismo, que bien saben 
dido traer otra mas numerosa i mas sincera. ? los médicos que hai aquí, a qué punto condu-

No lo he hecho, porque comprendo la si-¿cen, en estos momentos de neurotismo, dijo: 
tuacion que nos corresponde en estos momen-) que yo no representaba en este recinto a la 
tos aquí en la Cámaia i la mesura que debe-5 ciencia, ni tenia ninguno de aquellos antece- 
mos guardar, para no hacerla perder su tiem-j dentes que él cree tener, en la prosopopeya 
po sobre todo en la situación aflictiva por que j infinita que lo domina para considerarse uno 
atraviesa el pais, en que estamos requeridos de los primeros hombres del pais.
para que despachemos proyectos urgentísimos^ Si en los negocios privados tuviera yo lo 
como son los que nos ha presentado el Eje-!negro de una uña siquiera, se habría sacado a 
cutivo. (luz, i entonces estaría perdido; pero debo, se-

Fl honorable señor Cox concluía su discur-j^01' Presidente, a mi piopio empuje i esfuerzo 
so diciendo que estoi demas en este recinto, fl116 Sl’i ’ tengo, i si tengo valentm para lu- 
que debería marchaime de él, porque a na- c^ar se lo debo a mi espíritu de actividad i 
die represento, pues he llegado hesta aquí5emPu.)e incansable, ¿i cómo dejar de ser así 
en brazos del fraude. ¿cuando yo vivo con jm espíritu?

t iento que el honorable señor Cox no seí . ^i el honorable senor Cox no se hubiera re- 
encuentre presente, pero tengo ,il frente al>^ta<^° PaPri3, hecho reminiscencias ae su 
honorable Diputado conservador señor Garcías conducta cuando tuvo en arriendo el fundo 
Sierne, quien puede-testificar que en las elec-j «Concha Concha». Le habría preguntado que 
ciones de 1906. su partido no siguió el cami- ( similitud hai entre las palabras que hoi pro­
no recto de la legalidad en las elecciones de nnneia i el incidente aquel en que la Inspec- 
Chiloé, al ordenar a sus ajenies que no se (donde Alcoholes tuvo que intervenir ene,ji- 
respetaran a él ni a mí los sufrajios que ob. ¿cántente para que el impuesto que se debía 
tuvieron, i que se encarcelaran a nuestros ¿d Pisco no quedara en las manos del arren- 
partidarios i que se nos arrebataran nuestros¿datario, señor Cox.
poder con buque de guerra, con la fuerza ar-¿. Entonces el habría respondido a este cargo 
mada que estaba a sus órdenes. r se habrían conocido estos antecedentes.

. . . , , Si hubiera permanecido en este recinto, ve-
Pero yo no quiero hacer caudal de esos r¡a mi tuito detractor que ei Diputado 

acontecimientos, porque no quiera faltar a la no ha colocado este debate
cortesía que debo a m Honorable Camara, m-^ü cond¡ciones de inconveniencia que la Cá- 
vecando reminiscencias que hieren i que ma¡fa n0 puede aceptar, tiene derecho a sen-

, ¿tarse en esto banco, porque representa una
1 ° ll,e^e, entonces a este reemto nó en bra- corr¡ente5 la comente que viene de provin- 

zos de la falsificación, sino, poi la inayoua le ¿c¡as, de p)s qile sa ievantan solos, que luchan 
ptima de miles de votos, sm contar los que¿ lüg ; no tienen a su favor el neurotismo para 
le dimoj al honorable senor Pereira. endiosarse i creerse grandes, poderosos, sobre-

En aquel entonces se dividió mi nombre humanos,—cuando nada son.
once veces, i ee espulsó con la fuerza pública Yo represento.en el Parlamento de mi pais 
a los apoderados que defendieron mis dere-(a ]a instrucción, a la que lie dedicado mis me­
dios en aquella elección; i sin embargo, salí ¿jores años; reprt sentó a la beneficencia, al 
elejido, a pesar de todos estos abusos i de es-j trabajo.
tos fraudes conservadores. I En los últimos veinte años no ha habido

Ahora, honorable Presidente, el señor Cox! una industria, un negocio, una institución de 
cuen'a con una prensa dispuesta a encana beneficencia o de instrucción a que no haya 
liarse faltando a la verdad, terjiversando los (contribuido con mis modestos medios, 
hechos, que no se atreven a falsear sóbrela! I sin hacer alarde de ello he prestado 
propia firma, con franqueza i valientemente, siempre mi continjente, grande o pequeño, a. 
Esto no hacen los hombres que tienen una (cualquiera idea que signifique patriotismo, 
vida pública i antecedentes que respetar. í progreso de las instituciones o felicidad para 

Yo creo, honorable Presidente, que los que mi patria.
nos sentamos en estos bancos, por alta o baja? Estos debates a que nos van a arrastrar los 
que sea nuestra condición, debemos guardar-¿Diputados conservadores sino ponen atajo al 
nos los respetos i consideraciones que recípro-( señor Cox Méndez i si ántes no lo encuentro 
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para darle la lección que se merece, van a de-! minara para llamar la atención de la Mesa a 
jenerar mucho, hasta estreñios que la Cámaraíesa diversidad de criterio...
tendrá que lamentar, nó por este incidente! El señor Rodríguez (Presidente).—En rea- 
que no tuvo consecuencias sino por los inci-ilidad, honorable Diputado, no he encontrado 
dentes que por caballerosidad i valentía de-(palabras antiparlamentarias, que aquí no pu- 
ben necesariamente tener su desenlace fatal i (dieran ser vertidas, en el discurso del hono- 
que se producirán a causa de lahctitud de los (rabie Diputado señor Gómez García. 
Diputados conservadores que se sientan al? Lo que hai de verdad en esto es que am­
érente de estos bancos. ?bos discursos han sido antiparlamentarios.

Voi a terminar, señor Presidente, lamen-? Habría debido suprimir toda la parte final 
tando, per tercera vez, el procedimiento em-? del discurso del honorable señor Cox Mén- 
pleado en este caso por el honorable señor? dez, que era antiparlamentario, i suprimir 
Cox Méndez, que acaba de traernos un dis-( muchas palabras o casi todo el discurso hi- 
curso escrito, meditado i lleno, desde el prin-! riente i molesto del honorable Diputado, i me 
cipio hasta el fin, de un rosario de insultos,! he limitado solo a correjir aquellas palabras 
rosario que seguramente no sabiá rezar Su (ofensivas que en ellos se contenían, en aten- 
Señoría en las condiciones que lo rezamos!cion a la dificultad que se me presentaba para 
los católicos qr.e sabemos cumplir con núes ! proceder de otra manera.
tros deberes. ! La Mesa ha creído proceder con entera im-

Ojalá que los honorables Diputados que se! parcialidad, lamentando este incidente i el no 
sientan al frente de estos bancos trabajaran ( poder disponer de algún medio que le per- 
porque se despierte en el honorable señor (mita evitar estos debates profundamente eno- 
Cox el espíritu de la valentía, a fin de queíjosose inconvenientes parala Cámara, 
acepte fuera de la Cámara, como aceptan los? Créame Su Señoría que he obrado con fran- 
hombres, las situaciones que no debemos re-?ca imparcialidad i que mi procedimiento se 
huir si somos bastante valientes para afrontar? ha ajustado al que hubiera seguido cualquier 
nuestros actos. (honorable Diputado que hubiese estado en

El señor Barros Errázuriz.—Pido la pala-Jin^ lugar
bra ( El señor Barros Errázuriz.—Yo acepto las

El señor Rodríguez (Presidente).—Está?palabras de! señor Presidente, i termino ma- 
inscrito para usar de la palabra en tercer lu-?nif están do que ios Diputados conservadores 
gar el honorable Diputado por Lautaro. ?no necesitamos consejos de nadie, que sabe- 

- ti th tt ■ i t >mos cumplir con nuestros deberes i que siem-El señor Barros Errazunz.-Voisolo a de- Jos J ,liinos. 4
cir dos, señor Presidente. sr 1

constructora del puerto de San Antonio 
putados; pero, respecto ele los cargos hechos E1 8(,ñor 0onclia._Deseo llamar la aten. 
al honorable señor Cox Mendez por el bono- cion de Jog llonorables aeñores Ministros del 
rabie señor Gomez Garcia debo decir que la Interior ¡ de Hacienda acerca de un procedi- 
reputacion i honorabilidad del honorable se- m¡ento inaceptable ¡ COntrarioatodaslasbue- 
nor Cox están mui por encima de esos cargos, nag ácticag establecidas adoptado por la 
a los cuales creo inoficioso contestar. Empresa constructora del puerto de San An-

Me llama la atención, sí, señor Presidente, tonio, relacionad con la forma de pago que 
i lo digo con toda franqueza, que Su Señoría! emplea para con sus trabajadores.
haya sido demasiado severe con el honorable? Se informa que aquella Empresa ha es- 
señor Cox, para llamarle al orden por cual-! tablecido loque se ha solido llamar con el 
quiera palabra ptonunciada por el honorable? nombre de sistema de las pulperías, en condi- 
Diputado, miéntras que no ha gastado, permí-!ciOnes ta'es que obliga a los trabajadores a 
tame Su Señoría que se lo diga,, igual seve-?comprar las vituallas en los almacenes que la 
ridad con el honorable señor Gómez García. ? misma Empresa constructora tiene estableci- 

Yo no quise interrumpir en su discurso al?dos.
señor Gómez García para hacer presente a la? Al efecto se Irabia adoptado el sistema de 
Mesa que contenían las observaciones del ho-? pagar a los trabajadores por mensualidades, 
norable Diputado palabras que no debía ha-?a fin de obligarlos, durante los tieinta dias 
ber pronunciado aquí Su Señoría,—cosa que?del mes, a estar comprando en aquellos al- 
debierahaber hecho el señor Presidente,— (macones las mercaderías que se le venden en 
esperando que el honorable Diputado ter-J condiciones gravosas.



DIPUTADOS

Después de un momento:
El señor Rodríguez (Presidente).—Puede 

? continuar el honorable Diputado por Lautaro. 
; El señor Concha.—Bien poco mas tengo 
¡que decir, honorable Presidente, porque la 
¡materia no se presta para mas estensas ob­
servaciones.
> Yo he oido en esta Cámara debates me­
morables sobre la conveniencia de estable- 
¡cer, de una vez por todas, en nuestra lejis- 
dacion, el sistema del pago del salario tal 
>como está establecido en las naciones mas 
i adelantadas, que establecen reglas acerca de 
!esta materia.
! Así, en la lejislacion inglesa so establece 
i el pago por semanas i a nadie se le permite 
pagar por meses, por trimestres, ni por quin­
cenas a los trabajadores. Ahí no se puede 
demorar el pago en dinero ni siquiera por una 
semana.

Conforme a nuestras prácticas, el pago del 
salario se hace por semanas, los dias sábados 
De manera que hai conveniencia en que esta 
empresa se ajuste a esta práctica, a fin de que 
los operarios puedan comprar los objetos que 
necesitan donde les vendan mas barato, ya 
sea en los almacenes de la empresa o en otra 
parte, porque no es posible consentir que se 
produzca esta situación, mediante la cual a 
los operarios se les obliga a recibir sus sala­
rios en vituallas a precios mui alzados, de tal 
manera que después les sale, como ya lo dije 
lo comido por lo servido, resultando a la pos­
tre esta jente verdaderamente espoliada.

En todo caso, conviene mas prevenir las 
cosas que remr diarias; i esto es mas necesa­
rio cuando se trata de negocios del Estado. 
Miéntras mas tranquilidad haya en la ejecu­
ción del trabajo, la obra se liaiá con mayor 
celeridad, con todo lo que el caso requiere, 

ísin que se vean perturbadas las labores.
5 En el contrato de esta Empresa hai cláusu­
las que prohíben a los contratistas poner en 
práctica este sistema de fichas o vales, o sea, 

;el sistema del «block system», el sistema de 
J pagar a los trabajadores en vituallas. I me pa­
dece que bastaría una sola palabra del señor 
¡Ministro de Hacienda, para que la Empresa se 
¡amoldara al contrato que tiene celebrado, evi­
tando en adelante este sistema de esplotacion 
de los trabajadores, mediante el cual se niega 
a pagarles en dinero sus salarios para dárse­
los en artículos de alimentación o de vestuario.

El señor Montenegro (Ministro de Hachn- 
da).—Con el mayor agrado me impondré de 
los hechos a que se ha referido el honorable 
Diputado por Lautaro, i puede estar seguro 
Su Señoría de que en seguida tomará el Go-
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Se me ha informado también que el con­
trato celebrado con la Empresa tiene una cláu­
sula por la que se le prohibe en absoluto la 
práctica de este sistema de trueque, condena­
do en las lejislaciones de todos los países ci­
vilizados.

Se le prohibe, pues, a esta Empresa usar 
fichas o vales como medio de pago para los 
trabajadores, razón ésta por la cual ésta ha in 
ventado las libretas, de las que provee a los 
trabajadores, para que vayan consignando ahí 
todo lo que piden en la pulpería, de donde re­
sulta al fin de cada mes, como vulgarmente se 
dice, «lo comido por lo servido»; así quedan 
en paz.

Señor Presidente, si este sistema ha j odido 
tolerarse en el norte, donde los salitreros pro­
veen a sus opeiarios de las mercaderías que 
éstos necesitan,—pero, esto ya en época pasa­
da,—no es tolerable en el centro del pais, en 
una ciudad de algunos recursos como el puer­
to de San Antonio, en donde hai dos o tres 
almacenes suficientemente provistos, los que 
se encuentran próximos a cerrar sus puertas 
a causa del monopolio mantenido por la Em­
presa constructoi a.

Sabe el honorable Ministro de Hacienda i 
sabe el honorable Ministro del Interior, que el 
contrato de trabajo, si ha de .ser libr e, con­
forme a lo acordado por las leyes, debe ser 
remunerado en conformidad la 11 misma lei, 
esto es, en moneda de oto o de papel No es 
posible, entonces, tolerar que se obiigue a 
nuestros trabajadores a recibir sus salarros en 
especies.

Yo me permito, pues, rogar al señor Minis­
tro de Hacienda que se sirva tomar alguna 
medida que haga cesar, junto con esta irregu­
laridad, las justas alarmas que la clase traba­
jadora del puerto de San Antonio viene so­
portando a causa de lo que acabo de denun­
ciar.

La prensa se ha ocupado de este asunto; 
El l ¡ario Ilustrado hn dado también, sobre 
lo mismo, datos mui ilustrativos.

Yo rogaría, por esto, al honorable Ministro 
de Hacienda que, ya que Su Señoría tiene en ■ 
sus manos la facultad de hacer cumplir la lei ! 
i el contrato de construcción del puerto de! 
San Antonio, llamara a los empresarios de esa! 
obra i hs dijera que el sistema de pago de! 
los jornales por medio de libretas es inacep-' 
table, con tanta mayor razon cuanto que con! 
él se perjudica al comercio del puerto de San! 
Antonio. ' >

El señor Rodríguez (Presidente).—No hai 
número en la Sala, honorable Diputado. ¡

Se está llamando. ‘
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bierno las medidas de justicia que el caso re-^de que se presentaran siempre de acuerdo con 
quiera. ¿lo que se decia por el Gobierno i por el pre­

sidente de la Comisión, honorable señor Matte.
Decía el Gobierno, i también el honorable 

señor Matte, que con este proyecto económi-
E1 señor Matte.—Pido la palabra, señor (co ae trataba,de salvar una situación pasajera 

Presidente ¿i anormal, a lo que nosotros manifestamos que
El señor Rodríguez (Presidente). - Está en, estas condic¡onea aceptaríamos cualquiera 

inscrito a continuación del honorable señor;solución que tuviese también efectos pasaje- 
Concha el honorable señor Edwards, honora-P08.1 Dansitonos.
ble Diputado ¿ A eída insinuacion nuestra se negaron en-

E1 señor Edwards.—No tengo inconvemen-C™8 !as Per“onas 9™ firmaron el otro in­
te en que use de la pala! ra el honorable Dipu-b°rme’P0^.es°> hubimos ele retirarnos para 
tado pm- Ligua. firmar uno d.stmto

El señor Matte.-Iba a decir solo dos pala- ^s,ta la .raz°n> señor Presidente por la 
bras, señor Presidente, para llamar la aten- cual.la C°m™ ha presentado dos informes, 
cion del honorable Ministro de Guerra i Ma f° siendo ninSun0 ni de mayoría ni de mino- 
rína hácia un asunto que, aunque nimio en(ria" 
apariencia, tiene, no obstante, su base. > El señor Matte.—Voi a permitirmecomple-

Ile visto en la prensa publicada la notic:ahai‘ la observación del honorable señor Ed- 
de que el Gobierno está poniendo a nuestros) wards.
buques nuevos los nombres de algunas ciuda-í El informe que lleva las firmas de los ho- 
des i puertos de la República, resolución cu-Snorables señores Ibáñez, Fernández, Délano 
yo orijen ignoro. (i del que habla e; el de la mayoría de la Co-

En un pais como éste que tiene sus glorias (misión. I es el de la mayoría por una razon 
militares, que ha contado con servidores pú-s sencillísima, [jorque los acuerdos queen él se 
blicos eminentes, que tienen brillantes tradi-s consignan fueron tomados en sesiones a que 
ciones en su Ejército i en su Armada, ¿por < concurrieron los honorables señores Edwards, 
qué no se da a tales naves de guerra el nom- Quezada i Subercaseaux.
bre de algunos de esos servidores públicos o El señor Edwards.—El honorable señor 
de aquellos otros tantos hombres que han< Subercaseaux se abstuvo de votar en todas las 
muerto en cumplimiento de su deber? ívctac’ones.

Se me dice que a uno de estos buques se le El señor Matte.—Se abstuvo de votar; pero, 
ha designado con el nombre de Tomé, i que?asistió a ladiscusion. Ademas,los acuerdos de 
a otro le han llamado Santiago. , (este informe se tomaron en la sesion del do-

Realmente no me esplico a qué se deba;ming0¡ en qU3 e] quorum fué de siete, a causa 
est°- ¿de que a ella no concurrieron ni el honorable

¿señor Urzúa ni el honorable señor Concha.
Informes de la Honorable Comisión de Hacienda. bor consiguiente, éste es ei verdadero 

¿informe de mayoría, aun cuando solo venga
El señor Edwards.—Me habia inscrito, se- escrito por cuatro de los miembros de la Co­

nor Presidente, para usar ñor cortos instan- ml8,10n’ Sobre est° ?° cabe d“on a!§una- 
tes de la palabra en la primera hora, a fin „ Con posterioridad se ha redactado otro in- 
de no quitar tiempo a la discusión del proyec- for.me bl'“iado P°r ^s honorables Diputados 
to económico a que está destinada la orden ^-nores Edwards, Subercaseaux Quezada i 
del dia, con el propósito de dar una esplica- UrzuT: este u tim?. honorable Diputado no 
cien con respecto a los informes de la Ho- a81st10’ C0!n0 he dicho, a la sesion del do- 
norable Comisión de Hacienda. ¿ mingo.

En realidad, señor Presidente, asistimos) El señor Urzúa (don Darío). Pero, asistí 
algunos Diputados que firmamos uno de estos ¿a Ia del sábado, en que se acordaron los pun- 
informes a la sesion en que la Cómision dis-¿f°9 cardinales del informe.
cutió el otro; pero lo hicimos con este objeto:? El señor Matte.—Pero, lo cierto es que to­
se nos dijo que este proyecto tenia verdadera / dos los detalles del informe de mayoría fue- 
urjencia i quisimos, a toda costa, facilitar una; ron tomados en consideración en la sesion del 
solución lo mas rápidamente posible. j domingo. En la del sábado solo quedó resuel-

En este sentido, se nos encontró abiertos j to cuál de los proyectos deberá tomarse como 
a toda clase de soluciones, en la intelijencia ¡ base de discusión, i se resolv.ó que deberla
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servir como tal el proyecto del Honorable Se-¡ tanto la de los existentes como la de los que 
nado. se emitan después.

El señor Urzúa (don Darío).—Lo cierto es? Debo recordar que el honorable señor Ed- 
qué todas estas circunstancias carecen de ver-) wards tomó parte en la discusión, que hizo 
dadero interes. El hecho es que la Comisión ] observaciones sobre el proyecto i que propu­
se compone de nueve miembros; que cuatro so, todavía, algunas indicaciones que fueron 
de ellos informaron en un sentido, que otros aprobadas.
cuatro informaron en otro, i que uno se abs-; El señor Matte.—I aun tomó patte en la 
tuvo de opinar. ^votación.

El señor Matte.—Así le parecerá a Su Se- < El señor Délano.—Entiendo que el hono- 
ñoría; pero, para mí, como presidente de la < rabie señor Quezada hizo lo mismo. 
Comisión, tiene importancia el que se sepaí Todos, ménos el honorable señor Suber- 
cuál es el verdadero informe presentado por la i caseaux, tomaron parte en el deba'.e. 
mayoría. ? Por consiguiente, el informe firmado por

El señor Edwards.—Sin embargo, el hecho?los honorables señores Matte, Ibáñez, Fernan­
es que no hai informe de mayoría, a ménos ?dez i por el que habla es el verdadero infor- 
que lo sean los dos que se han presentado sus-?me de la mayoría de la Comisión, 
critos por igual número de miembros de la?- Habiendo asistido i estado presentes ocho 
Comisión. i señores Diputados...

El señor Délano.—Como miembro de lai El señor Matte.—Habia solo siete, porque 
honorable Comisión de Hacienda, creo de mi $ los honorables señores Urzúa i Concha no 
deber corroborar lo dicho por el honorable S concurrieron.
señor Matte. i El señor Délano.—Mui bien. Habiendo

El honorable señor Matte propuso: l.°, que asistido a los debates estos siete señores Di­
sc tomara como base de la discusión, la idea; putados, según consta de las actas de las se­
de emitir vales de tesorerías, que era patroci- ■ siones de la Comisión, i habiendo todos ellos 
nada por algunos. í hecho indicaciones i contra indicaciones no

La Comisión acordó, por mayoría de votos, < tenían derecho para presentar un informe por 
estando ausentes solo los señores Urzúa i Con-' separado.
cha, tomar como base de la discusión el pro- ( Esta es la verdad de los hechos.
yecto del Senado. ; El señor Edwards.—Tengo que hacer un

Por mi parte, manifesté que, como se tra-ílije:o alcáncenlo que ha dicho el honorable 
taba de adoptar una medida transitoria, estaba señor Délano.
dispuesto a aceptar que se tomara como base i El señor Délano.—Conste que no he sido 
cualquiera de los dos proyectos. ?yo, sino Su Señoría, quien ha tiaido este de-

Como la mayoría de los miembros de la Co-i bate a la Cámara.
misión allí presentes acordó tomar como base 5 El señor Edwards.—Desde el primer mo- 
el proyecto del Senado, yo acepté este tempe-Amento yo espresé en la Comisión que acep- 
ramento. No me parecía ni mui malo ni mui J taba cualquiera medida, siempre que se adop- 
bueno ninguno de los dos proyectos. En este $ tara como transitoria.
estado las cosas, el honorable Senador Suber-) Sila intención que alteraba el proyecto era 
caseaux, que no estaba de acuerdo con la ma-- la misma qué se decía, en realidad bastaba 
yoría a este respecto, hubo de abstenerse de j con tomar una medida transitoria, miéntras 
tomar paite en los debates de la Comisionóla Cámara estudiaba la cuestión de fondo, 
asistiendo, sí, a las sesiones a fin de que tu-í cuestión para mí fundamental.
viéiamos quorum, lo que agredecimos muchí-s Se dejó para ser votada al último la idea 
simo al honorable Diputado. (de si so tomaba una medida con carácter tran-

E1 honorable señor Subercaseaux fué, pues^sitorio o con carácter definitivo; de modo que, 
el único que no tomó parte en estos debates. J perdido para mí este interes, ya no tenia para 

En el seno de la Comisión se inició la discu-1 qué seguir en aquella discusión.
sion de este negocio el dia domingo, con las El señor Matte.—Yo, realmente, no com- 
observaciones que, ántes que nadie, tuve el prendo, señor Presidente, cómo puede haber 
honor de hacer al proyecto déla otra Cámara.^ un honorable Diputado que venga a discutir 

Formulé dichas observaciones i modifiqué, ? si es o nó informe de Comisión el que se 
mos o ménos, sustancialmente, el proyecto; < acuerda en una reunion que tiene lugar en la 
pero, sin dejar de tomarlo como base de la? sala de comisione i de la Cámara, con la asis- 
discusion, llegando hasta proponer la conver- í tencia del respectivo Secretario i existiendo 
sion, en un plazo dado, de todos los billetes, ? actas que han sido redactadas en una reu-
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nion a la que han concurrido siete honorables (dia siguiente de aquel en que se tomó por la 
Diputados. (honorable Comisión de Hacienda el acuerdo

Cuatro Diputados firman el informe. ¿Cuál ¿ a que acabo de referime (aunque el honora- 
es entonces el informe de la Comisión? ¿Es¿ble señor lbáñez me advierte que fué el mis- 
el de estos siete Diputado o es el que fabricó ¿ mo dia sábado) en consideración a observa- 
el señor Edwards en su casa, o, probablemen- ciones de representantes del Gobierno i de 
te, el señor Subercaseaux? ¿algunos miembros de la Comisión, se convi-

E1 señor Edwards.—Yo no he fabricado ¿no en que se tomara como base de la discu­
nada, honorable Diputado. ¿sion el proyecto aprobado por el Honorable

El señor Subercaseaux.—El informe lo ¿Senado, bien que dejando espresamente esta- 
redacté yo el domingo, de acuerdo con losíblecido que esto no significaba ni importaba 
honorables señores Edwards i Urzúa. ¿el abandono de nuestras ideas, las que, por el

El señor Matte.—Pero, ¿cuál es el veida (contrario, procuraríamos hacer triunfar
dero informe de la Comisión? Basta insinuar! I en un momento en que dejaba la Sala el 
la cuestión para poder resolverla. (honorable señor Subercaseaux hubimos de ro-

E1 señor Quezada.—Aunque comprendo < gar a Su Señoría que no se retirase miéntras 
que este debate no es de mucha importancia < no se consultase esta opinion.
práctica, como se me ha aludido, quiero decir 5 Mi ánimo, al poner mi firma en uño de es- 
algunas breves palabras, principiando por pe-i tos informes, no ha sido distinto del que he 
dir, antes de que termine la primera hora, que > espresado. En él se recomienda, como se ve, 
se publiquen en el Boletín de esta sesión las (el rechazo de la Caja de Emisión i se pide que, 
actas de la honorable Comisión de Hacienda. (en atención a las circunstancias apremiantes 

Esto me parece que e clarecerá el punto de (de la actualidad, se acuda al recurso a que se 
que se trata. (ha apelado otras veces, al de los vales de te-

Tengo interes, como lo comprenderá la Ho-Ísorería.
norable Cámara, en no quedar bajo el peso de¿ Esto es lo que deseaba esponer ante la Ho­
jas imputaciones, mas o ménos vagas, pero/ norable Cámara, i dejo la palabra, 
imputaciones al fin, que se me han hecho con!
respecto a la presentación de estos informes. í PfOVGCtO OCOUOiBÍCO

Debe saber la Honorable Cámara que en ( 1
sesión de la Honorable Comisión de Hacienda j El señor Rodríguez (Presidente). Termi- 
celebrada el sábado último, con asistencia de (nada la primera hora.
ocho de sus miembros, se votó sise aceptaba; Entrando ala orden del dia, continúa la 
el proyecto del Honorable Senado, sobre es-(discusión jeneral del proyecto económico, 
tablecimiento de la Caja de Emisión, hab:én-( Puede usar de la palabra el honorable Di- 
dose resuelto, por cinco votos contra tres, no'pifiado por ( hillan.
aceptar dicho proyecto. ( El señor Subercaseaux.—Procuraré ser 

Pero, al día siguiente, por apreciaciones desbreve, señor Presidente, pero, tengo que ter- 
rep re sentantes del Gobierno i do algunos «minar las observaciones de carácter jeneral 
miembros de la misma Comisión... que ayer desarrollaba sobre la reforma de

El señor Concha.—Podría prorrogarse la ¿nuestro sistema monetario, considerada bajo 
primera hora, señor Presidente. ¿el punto de vista de la justicia, a que aludía

El señor Quezada.—Aun no ha terminado! el honorable Diputado por Lautaro.
la primera hora, honorable Diputado. ¿ El señor Rodríguez (Presidente).—No hai

El señor Concha.—Podria prorrogarse por ¿número, honorable Diputado.
unos pocos minutos. ¿ El señor Quezada.—¿Ha quedado acorda-

E1 señor Morandé.— Me opongo, señor) do publicar las actas de la Comisión de Ha- 
Presidente. ¿cienda?

El señor Quezada—Como no ha termina-í El señor Rodríguez (Presidente).—Nose 
do la primera hora, rogaría al honorable Di-¿ha tomado resolución alguna al respecto, Im­
putado por Lautaro que no me interrumpiese j no rabie Diputado.
para poder terminar. í En cuanto haya número, solicitaré el acuer-

E1 señor Concha.—Trataba, precisamente, s do de la Honorable Cámara sobre el parti­
do dar tiempo al honorable Diputado, propo- ¿ cular.
niendo que se prorrogara la primera hora. < Después de un memento:

El señor Quezada.—Lo agradezco a Sui El señor Rodríguez (Presidente).—Puede 
Señoría, i continúo. ¿continuar el honorable Diputado por Chi-

Manifestaba, honoiable Presidente, que al ¿lian.
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Permítame antes una palabra Su Señoría, ¡a herir a los intereses de la mayoría, tornán- 
Si no hai inconveniente por parte de la j dose en verdadera injusticia, en un jubileo 

honorable Cámara, aunque sea en la segunda inmerecido, la circulación a la par dei billete 
aora, solicito- su asentimiento para hacer pu- de curso foizoso.
blicar las actas de la Comisión de Hacienda a Aprovechando los altos precios de las pro- 
que se ha referido el honorable Diputado piedades i demas valores en estos tiempos, 
por Santiago. ¡ miles de propietarios han vendido i colocado

Acordado. ¡sus fondos en bonos hipotecarios o en prés-
E1 señor Subercaseaux.—Cada año que > tamos de otras condiciones. Todos estos aeree- 

dura la depreciación del cambio, es una su- ¡dores al presente, que han formado su cré- 
ma mayor de intereses que se van ligando ¡ dito al calor de los diez o doce peniques, no 
al tipo de la depreciación media existente. ¡pueden invocar el amparo de la justicia paia

Contémplese durante este tiempo los mil; pedir la vuelta a los dieciocho peniques. Otro 
mil contratos realizados: las adquisiciones tanto puede observarse a los que han aumen- 

de propiedades, ya sea por herencia o por tado sus salarios i sueldos en razon de la ba- 
compra, se han llevado a efecto a los precios ja del cambio de estos últimos años. Desde 
que marca el nivel de la moneda i los pro-¡el año 1907 hasta la fecha se ha producido 
ductos agrícolas; las deudas contraidas paramuna jeneral alza en los precios i en los sala- 
adquirir estas propiedades, han sido consti- ¡ ríos, i ella ha servido como norma de avalua- 
tuidas sobre las bases de los precios existen-¡ cion en muchas particiones de bienes i en 
tes al presente; los contratos de arrendamien- ¡ muchas transacciones de distinta naturaleza, 
tos de propiedades rústicas i urbanas se han? Mientras mas corre el tiempo al nivel bajo 
ajustado también teniendo en cuenta las con-¡del cambio, mas pequeña se hace la fracción 
dic-iones reales de los precios, los salarios de de los intereses que pueden en realidad con- 
los obreros i los sueldos de los empleados? siderarse perjudicados injustamente coi la 
han sufrido también la modificación corres- ¡pérdida de las espectativas de los dieciocho 
pondiente a la subida de los precios de los peniques. ¿Quién podría ahora pensar de bue- 
productos; en el presupuesto financiero con-¡na fe que volviendo al peso de cuarenta i 
templamos dia a dia la amoldacion de las ci-¡ocho peniques se realizara una obra de justi- 
fras al tipo real de nuestra moneda; en la ¡cía?
industria salitrera i minera los costos de la? Los miles de acreedores que han consti- 
produccion están íntimamente ligados al tipo¡tuido sus capitales dados a préstamo, al calor 
real del cambio internacional; la cartera de los ¡ de los bajos tipos de cambio, al reclamar en 
bancos se encuentra ligada a las condiciones ¡nombre de la justicia la vuelta a los diecio- 
presentes de los negocios, etc., etc. En unaícho peniques, reclaman en realidad un enri- 
palabra, las relaciones del ciéd to i los con-¡quecimiento inmerecido, que constituiría mas 
tratos realizados durante todo este último ¡ bien un acto de injusticia.
tiempo han constituido un espeso tejido que¡ Pero me recordareis a los que durante los 
liga el desarrollo de los negocios. Cada con-¡años anteriores, en que el cambio estaba próxi- 
trato, cada precio ha sido una nueva puntada, mo a dieciocho peniques, constituyeron rentas 
un nuevo lazo que, agregado a los demás, ¡o prestaron sus capitales. Es verdad que to­
ban venido reforzando este tejido. ¡davia no lian pasado suficiente número de

Cuando Ir depreciación del cambio ha sido?años bajo los doce peniques para que no que- 
poco profunda o ha durado pocos años, una¡de nadie de los que estaban ligados por con­
vuelta al tipo de la par perjudica, o sea, sacti-? tratos anteriores a tipos mas altos del cambio 
fica una fracción relativamente pequeña de ¡internacional; pero también es verdad que 
los intereses económicos i sociales. Se comete ¡estos casos van estando en minoría i conti- 
solo un pequeño número de injusticias i notnúan disminuyendo a medida que permanece 
seria justificado evitarlas rebajando el tipo de ¡el- nivel de la baja.
la unidad monetaria, porque con ello se in-> Por estos motivos, como puede verse en 
cuniria en un númeio mucho mayor de in-¡las opiniones que he anotado en pajinas ante­
justicias, ya que la mayor parte de los inte-¡ riores, de los profesores Sclimoller i Lexis, la 
reses quedan siempre ligados al tipo par de ¡vuelta al tipo par se rechaza como solución 
la-moneda. ¡inj- sta, donde las depreciaciones del cambio

Pero cuando la depreciación ha sido pro-¡han sido prolongadas.
longada, cuando a ella se han ligado la ma ¡ Ademas, bajo el punto de vista de las eon- 
yor parte de los intereses, entonces el volver ¡secuencias económicas del pais, el pretender 
a los tipos primitivos de la moneda vendría ¡subir hasta los dieciocho peniques seria pro 



SESION DE 16 DE ABRIL 169

ducir un verdadero trastorno, una revolución. £ años de mas pobreza, desde su cuna basta 
La industria se encontraria perjudicada, i tam-í1878, en el réjiinen metálico.
bien el comercio, los bancos. Los deudcresí Perú, Ecuador, Uruguai, etc., puede mante- 
no serian ya solventes en su mayor parte, lo ) ner una circulación con cambio estable; Chile 
cual haría que las carteras de los bancos se) también pudo mantenerlo en la época colonial 
pondría en mui malas condiciones. >i hasta 1878, pero hoi está demasiado débil

Nuestra caja de conversion seria una de las {para tanto esfuerzo. Esto es simplemente 
instituciones monetarias mas sólidas que pue-íuna necedad.
da record ir la historia. $ Tanto en Arjentina como en el Brasil hubo

Habría contado en sus cajas con ciento cin-(muchos que auguraban el fracaso de las cajas 
cuenta millones de pasos oro de doce peni-(de conversion i ptofetizaban un nuevo des- 
ques con que garantir la conversion de ciento (censo del cambio.
cincuenta millones de pesos billetes. ( El Diputado de Matto Grosso, señor Ser-

E1 Brasil i la Arjentina, al establecer sus(zedello Correa, decia, por ejemplo: «Si el cur- 
cajas de conversion, no tenian fondo alguno ( so natural de las cosas exije un cambio infe- 
de conversion. Se abrieron las cajas de con-trior al de la conversion establecida en la caja, 
version para recibir el oro estranjero; portel oro emigrará i la caja no tendrá función, lo 
este motivo, es claro que era necesario contar?que quiere decir que la caja no po Irá impe­
de antemano con la prosperidad escepcional-tdir el alza del valor deloro». En seguida pro­
mente creciente de estos países para asegurar)nóstica una futura baja del cambio inevitable 
el éxito de la institución. ) como consecuencia «del crecimiento de los

En los Estados Unidos la cantidad de bi-)consumos internos i dd desequilibrio del pre- 
lletes del Estado era de trescientos cuarenta i)supuesto».—¡Cuántos aquí en Chile piensan 
seis millones de pesos i el fondo de conver-íal presente como el Diputado brasilero, i con 
sion en oro era de ciento cincuenta i ocho mi-(la diferencia que la instalación de la caja de 
llones de pesos. A la vez los bancos tenian(conversion brasilera fué hasta cierto punto 
en circulación trescientos treinta i siete millo-(una aventura peligrosa, al paso que la de Chi­
nes de pesos, su encaje de oro era solo deíle seria la operación monetaria mas segura! 
cuarenta i dos millones de pesos. ( El estadista arjentino doctor José A. Te-

l '.l Banco de Inglaterra en 1821 tenia solo?rry, tan apreciado entre nosotros, decia al 
once millones de libras esterlinas, siendo su (aprobarse el proyecto de caja de conversion: 
circulación en billetes de veinte millones de («Mucho me equivocaré si a la caja de conver- 
libras esterlinas. (sion le llevan oro. No creo. Porque nadie, co-

Habiendo una situación de confianza en la(merciante alguno, se prestará a llevar su oro 
realización de la operación, con solo una pe-) peligrando no volverá reemplazarlo; i porque 
queña cantidad de oro se puede realizar el)el tipo del cambio en plaza siempre será mas 
éxito de la operación. Nuestra conversion de?bajo que el fijado por la lei».—I ya vernos 
1895 se hizo en la mas desastrosa situación5 cómo se equivocó a pesar de tener razones 
de desconfianza. (para sus temores que no existen aquí en Chi-

A1 presente si establecemos aquí una caja (le, pues si la caja de conversion arjentina 
de conversion para nuestro billete, nadie can-(abrió sus puertas sin fondo propio de conver- 
jeará billetes por oro sino que, por el con-(sion, la de Chile contaría desde el primer 
trario, el capital estranjero se precipitará aídia con tanto oro como papel.
entrar al pais para buscar colocación aprove-s Este argumento aquí se ha hecho i se ha 
cliando las condiciones de estabilidad del (repetido muchas veces.
cambio internacional. ( El señor Urzúa (don Darío).—Pero el se-

Ningun país regularmente oiganizado tiene(ñor Terry dio una opinion mui distinta con 
al presente un papel-moneda en Lis condieio-( posterioridad.
nes del nuestro. Escepcion hecha del Para-l El señor Subercaseaux.—Conozco.tambien 
guai, talvez de Colombia, seremos los únicos (la opinion dada posteiiormente por el señor 
que aun permanecemos en esta vergonzosa (Terry a este respecto, honorable Diputado, 
situación de montaña rusa del cambio inter- ? El señor Alessandri.—Es tan distinta la 
nacional. /situación económica de la Argentina a la nues-

Aquellos que creen que no tenemos unztra, honorable Diputado.
grado de riqueza tal que permita afianzar uní El señor' Subercaseaux.—Pero seria tam- 
cambio estable, que recuerden que tanto pais)bien mui distinta la forma en que se estable- 
mas pobre que ( hile mantiene su oro en cir-$ ceria la Caja de Conversion entre nosotros, 
culacion i que recuerden que Chile pasó sus (como ya he dicho.
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Acabo de decir que la Caja de Conversion s se puede producir. ¿Por qué fué absurdo el 
se estableció en la Arjentina sin contar eon uní proyecto del Gobierno de realizar la conver­
sólo centavo en caja i fiados únicamente en! sion a dieciocho peniques hace poco tiempo? 
la prosperidad del pais. —Lisa i llanamente porque la diferencia de

Aquí estaríamos con todo el oto en caja valor déla moneda era tal que se habría pro- 
que se convertiría en billete. (ducido el mas espantoso trastorno en los ne-

E1 señor Concha.—Allá habia prosperidad í gocios; se habría decretado la bancarrot a i li- 
sin oro, aquí habría oro sin prosperidad. ¿ quidacion jeneral.

De las dos situaciones yo prefiero la pri-/ Al elejir un tipo de cimbio para convertir 
mera, porque sin prosperidad se nos va el / nuestra fluctuante moneda de papel actual no 
oro i quedamos sin oro i sin prosperidad. debemos tener en cuenta los peligros de fra-

E1 señor Subercaseaux.—Buscaron el oro)caso de la operación, porque ellos son ilusio- 
para llegar a la prosperidad. >nes. dados los recursos con que puede contar

Ya ve Su Señoría la opinion del señor Te-¡el Gobierno para ello, sino el hecho de no 
rry. j producir trastornos en el desarrollo de la vida

Yo no quiero darle mas desarrollo a mi dis- í económica del pais.
curso porque temo molestara la Honorable^ ¿Por qué una caja de conversion i no la 
Cámara. /conversion lisa i llana del billete?

El señor Urzúa ídon Darío).—Sus observa-' _ . . , , . .
ciones son mui interesantes, honorable Dipu-í . a convi i>ion piopiamen e a signi ca a 
tado, i no molestan a la Cámara. circulación de las monedas de oro en lugar de

El señor Subercaseaux.-Continúo, señor de papel, al paso que la caja de conversion 
Presidente' jes la continuación de la circulación del billete

Termino, .mes, repitiendo que no se tema con ™ ÜP° d® camb‘° ?J0’ Es*° hace <lue. Se 
el fracaso de la conversion porque nuestra presente la solución de la caja de conversion 
Caja de Conversion seria de las mas estables como muchrsimo mas viable en las circunstan- 
instituciones monetarias. Témase únicamentejcias cupiesen e.
el trastorno posible de los negocios con el/ Después de los fracasos de 1898, el público 
alza del cambio; pero el cambio a doce peni- j qne no conoce por lo regular estas cuestiones 
ques no habría traído entre nosotros tales)monetarias, ha quedado, como se dice en len- 
trastornos, sino que sería abrirlas compuer- í guaje vulgar, resabiado con las operaciones 
tasque impiden al capital estranjero partici-, de conversion.
par de los negocios chilenos. ? En cambio, el éxito que esta institución de

Muchos son los que temen que después de ¡a caja de conversion ha tenido en la llepú- 
instalada una Caja de Conversion la opera-jblica Arjentina i Brasil, i la creciente prospe- 
cionfracase, el oro se esporte i el cambio vuel-s ridad de estos países amigos i vecinos produ- 
va nuevamente a bajar. ¡ce una cierta confianza entre nosotros,, que

Algunos agregan con aire de maestros que í hace mas viable la reforma. Esta es una razon 
no es posible fi,ar artificialmente un tipo de política de importancia.
cambio dado. Por último, no seria posible pensar en reali-

Este es un error en que se cae mui común- í. circu]acion metá'lica sinJres9iver ]a no 
mente entre nosotros, porque siempre se> r<HfáciI cuestion de la circniacion del billete ban- 
cuerda la vuelta al papel-moneda de 1898, jcaj.j0 
después de haberse hecho la conversion en ’ .
18P5 Necesitamos elaborar una buena leí de

Es necesario que sepamos como verdad del bancos ántes de ir a la moneda metálica; i las 
todo evidente que las operaciones de conver- / condiciones de nuestro Gobierno i Parlamento 
sion o de caja de conversion son de por sí su- n0 son propicias para esperar buenas leyes, 
ficientes-i son ademas el único remedio para cambio, con la caja de conveision, pode- 
producir la estabilidad del cambio interna- mos seguir, Por ,algun tiempo, como en la 
c¡ona¡ < República Arjentina i en el Brasil, sin la cir-

No debe tenerse temor alguno por el fra- í culacion del billete bancario
caso de la operación. La gran cuestion en es-¡ Nuestro réjimen de papel-moneda carece de 
tas reformas no consiste en el peligro de unjla debida «elasticidad» para amoldarse a las 
fracaso cuando el Estado tiene un fondo su- s variables necesidades de la circulación: siem- 
ficiente para realizar la operación. La grans pre permanece inalterable la misma suma de 
cuestion consiste en los trastornos que con la ciento cincuenta millones de pesos en billetes 
operación de cambio del valor de la moneda j fiscales. Donde circula el oro con el billete
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bancario la «elasticidad» de la circulación se / oro que entra i sale aumentando o disminu- 
produce de dos maneras: por el aumento o por/yendo el stock nacional; segundo, por la emi- 
la disminución déla cantidad de monedas de/sion de billetes bancarios. Las cajas de con- 
oro que constituyen la circulación nacional i/version del tipo arjentino i brasilero produ- 
ademas por el aumento o disminución de los/cen la elasticidad del primero de estos dos ct- 
billetes bancarios emitidos. Con la caja de/pítulos, o sea la de la entrada i salida de oro. 
conversion al estilo arjentino, la elasticidad > Es ésta también la elasticidad que nosotros 
se produce por el aumento o. la disminución 5tendríamos aquí con la caja de conversion, 
de los billetes fiscales que realiza la propia i El oro estranjero vendría a gozar de nuestro 
caja, lo que equivale al aumento o disrainu-í mas alto interes del dinero, colocándose a 
cion de las monedas de oro de un pais cons préstamo, o en bonos o en acciones de banco, 
circulación metálica. (etc., i teniendo la seguridad de no sufrir pér-

Despues de algunos años de funcionarme n-/didas por bajas del cambio.
to de lo caja de conversion, i sin apuro algu- < El proyecto del Gobierno no alcanza a pro­
no, puesto que ya con ella se habria conseguí-educirse ni siquiera la elasticidad del capítulo 
do la estabilidad de nuestro cambio, cuando i primero; pues el oro estranjero, no contando 
se quiera pasar a la circulación metálica i emi-/con garantías contra la baja del cambio, no 
sion de billete de banco, nada será ma fácil/vendría a buscar colocación en el pais sino 
que realizarla. en casos mas limitados. El que deposita, por

La caja de conversion seria, pues, un puen- ejemplo,.cien mil libras esterlinas, oro, para 
te para pasar después al réjimen metálico einltlr billetes tendrá garantías para retirar 
combinado con un sistema de billetes banca- sus C1 n m11 hl)ras devolviendo dos millones 
ríos, lo cual constituye un réjimen monetario, e'n biUetes, pero percibirá intereses i ganancias 
sin duda, mas perfecto. dP* cf Plfc^ eíl papel-moneda al tipo del cam-

j ~ -i • , , >bio del día. Solamente con cambio a doce pe-Bl proyecto del Gobierno no procura la es-$ • , . . ,_ /u /ut , ..A < i , , . . . . 1 , (ñiques sera conveniente la operación de de-tabilidad del cambio internacional. > -x , i •<> , 1(positar oro contra billetes.
En efecto, esta necesidad de dar base mas por ]0 tanto, la facultad de espansion del 

estable al valor de nuestro peso no ha preo- z circulante será mucho menor que con caja de 
cupado un momento al Gobierno. /conversion.

Simula perseguir una política tendiente Será un recurso pata los bancos en un caso
elevar el valor del peso hasta dieciocho peni-/de apuro, pero nó un mecanismo de elastici- 
ques, pues se pone en el caso de alza de cam-< dad que permita al pais aprovechar a satis- 
bio i exije para esto a los bancos una garan ■/facción las corrientes del capital estranjero. 
tía; i ala vez, pone con su proyecto un tope ? Deseo ahora decir unas cuantas palabras 
al alza, puesto qua el cambio no podría subir/sobre el proyecto de emisión de vales de te­
mas allá de doce peniques mientras los ban-/sorería que hemos presentado algunos míem­
eos no agotasen la facultad de emitir que les ibros de la Comisión de Hacienda».
otorga la lei. / Existe en este momento en el mercado cier-

SUiacemos una reforma para dar mas elas' to movimiento de alarma a que se hace nece- 
ticidad al billete, hagámosla también para evi- sa"°. Poner remedl° <?on al^na “edlda m' 
tar la montaña rusa de las fluctuaciones de mediata, aunque sea de carácter transitorio, 
nuestro cambio internacional, osea procure Deatr0 de,esde proposito algunos de los 

i 7 z ./ , t /miembros déla Comisión de Hacienda hemosmos la estabilidad, que es también indispon-/ , , . ,■gapie ’ ‘ /pensado que esta situación podría remediarse
/ con la emisión de vales de tesorería, acudien- 

Se dirá que los billetes son emitidos contra sdo a esf-e recurso que ya se ensayó con éxito 
garantía de ore; pero esto no podrá pioducir en 1907> época en que bastó ¡a lei que aut0. 
mas que un cierto efecto moral de mistifica- < r;zb esta emisión para poner término al pánico 
cacion de la opinion. El oro que no se aplica que se habia producido.
a convertir el billete no actúa materialmente/ Aprovechando esta lección, creo que debe- 
en su valorización sino que actúa moralmente <mos acudir a esta receta, a esta cataplasma, 
en ciertas circunstancias. (como diria mi honorable amigo el señor Cor-

Ai/ proyecto del Gobierno no es satisfacto-Goe¡\aaa. para apaciguar los males de la sitúa- 
río bajo el punto de vista de la elasticidad ¿ZeZ scion.
circulante. He dicho i repito que la elasticidad; Pero, como somos imprevisores por tempe- 
de los sistemas monetarios del padrón de oro / ramento, i nos acordamos de las cosas solo 
se produce por dos capítulos: primero, por eU cuando el agua nos llega al cuello, se hace
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indispensable tomar alguna otra medida de < de cambio, el valor déla moneda que el Es- 
prevision. < tado se ha comprometido pagar, para tomar

De ahí que, si los vales de tesorería traen, í otro tipo, que si no tiene el mérito de la hon- 
como tienen que traer, un alivio a la sitúa-íradez i seriedad del Estado, tiene, come dice 
cion, creeríamos que nada mas teníamos ya / Su Señoría, el mérito de la conveniencia, el 
que hacer, i para el año que viene nos en-/mérito de evitar perjuicios en los negocios? 
contrariamos de nuevo en presencia de una? La sola discusión de estos tópicos, señor 
situación difícil. /Presidente, envolvería a la Cámara en largos

Por eso es por lo que en el informe que/debates.
hemos suscrito nosotros, aconsejamos la Caja > Desde luego, sobre la oportunidad de esta 
de Conversion al tipo de diez i medio peni-/conversion.
ques i a partir del l.° de enero del año en-/ Quien pensará que la situación económica 
trante. sdel pais i la situación de nuestro comercio

El señor Ibáñez.—No obstante que lasen relación con el estranjero es sólida, i que 
opinion jeneral i mas particularmente la des por eso se presta a la realización de esta gra- 
esta Honorable Cámara, se encuentre formada, ¿vísima operación; quien, por el contrario, 
con relaciónala cuestión monetaria que se ¿pensará que el momento es malo, que nues- 
debate en este momento, i que podrá llegarscttra situación económica no es apropiada, que 
a una votación pronta sin mayor inconvenien- Has relaciones comerciales del país no son 
te, creo, sin embargo, necesario, si no formu- /prósperas; quien pensará todavía que la situa- 
lar largas observaciones dando márjen a una/cion del Erario Público, la situación de las 
discusión estensa, proporcionada a la impor-zfinanzas nacionales, no es la que debe ser 
tancia de la materia, creo necesario, digo, es-/para soportar un cambio de réjimen mone- 
poner por lomónos algunas que reflejen Jo/tario.
que el que habla piensa acerca del camino/ I así, sucesivamente, señor Presidente, to 
que, a su juicio, debe seguir la Honorable Cá-> das estas cuestiones habríamos de entrar a 
maia en orden a la cuestión que está sometí-/resolverlas en estos poquísimos dias.
da a sus deliberaciones en las presentes cir-/ Por eso, no seré yo quien haya de seguir 
cunstancias. sal honorable Diputado por Chillan en el

El discurso del honorable señor Suberca-sexámen minucioso que ha hecho de lascon- 
seaux ha Sacado la cuestión de su verdadero < versiones realizadas en todos los países del 
centro. ¿orbe. No seré quien haya de seguirlo en las

Creo que el Ejecutivo, al someter al Üon-<mui sólidas razones que ha dado para mani- 
greso el proyecto de lei de que la Honorable ¿festar cuán grandes males se deri . an del ré- 
Cámara conoce i al convocarlo para este efec-zjimen del papel i de las variaciones del valor 
to a sesiones estraoidiñarías, no tuvo lo idea,/de la moneda i cuán conveniente i cuán ven- 
no se soñó siquiera, que se entrarían a discu /tajoso es el réjimen del oro, el réjimen metá- 
tir, en estas sesiones, las bases mismas de/lico que da a la moneda un valor fijo, 
nuestra lejislacion monetaria. / Yo, señor Presidente, acaso en ocho o en

Si tal hubiera pensado, creo yo que de se-/diez ocasiones, he tenido el honor de pronun- 
guro habría desistido de convocar al (Jongre-í ciar casi podría decir el mismo discurso que el 
so a las presentes sesiones estraordinarias. / honorable Diputado.

l's obvio, es lójico, es evidente que s: me- He pasado largas horas, señor Presidente, 
jante discusión no es de tal naturaleza que/tratando de convencer a mis honorables cole- 
pueda desarrollarse en los cortos dias de vi /gas, a los que entonces se denominaban pap'e- 
da que le quedan al actual Congreso. ¿leros, del mal que se hace al pais con las emi-

¿Cómo habríamos de entiar, señor Presi-¿ siones, llevándolo a un réjimen que es en 
dente, a discutir, como lo ha hecho el hono-Zsu esencia el de las variaciones en el valor de 
rabie Diputado, la mejor manera de hacer la ¿la moneda, i proclamando las ventajas incal- 
conversion, siguiendo el ejemplo de tal o cual/culables que tiene la monedado un valor fijo 
pais, i recojiendo todas las enseñanzas de la/para todas las transacciones.
historia? / De manera que seguir al honorable Diputa-

¿Cómo podríamos entrar a resolver así, de/do en estas lucubraciones i en estos razona- 
lijera, en UDas cuantas sesiones, si el tipo de/mientos, seria, a mi juicio, dislocar, como he 
la conversion debe ser de dieciocho peniques,/dicho, el problema actual de que se trata, que 
actualmente establecido por - nuestra lejisla-íno es <1 de resolver si debemos reformar las 
cion monetaria, o si, al contrario, debemos/bases de nuestra lejislacion monetaria, o en 
quebrar, como ha dicho Su Señoría, el tipo ¿ qué sentido debemos hacerlo.
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El problema actual es mucho mas reducido, < 

es mucho mas pequeño, es mucho mas fácil. j
Desde el mes de setiembre u octubre último 

comenzó a oirse el rumor de que la caja de los i 
bancos disminuia un tanto, no gran cosa, pero ¡ 
algo, i que se iba a lacer necesario tomar al-¡ 
gunas medidas para normalizar la situación. ¡

En aquel entonces poca importancia se le; 
dió a este asunto; peí o el rumor continuaba.¡ 

. Mas tarde, ya la cosa cambió de aspecto: ví-¡ 
no el peí iodo de las cosechas, en que la agri 1 
cultura exije a los bancos el desembolso de1 
gruesas sumas; i luego, todavía, vinieron las1 
elect iones de marzo, que impusieron, desgra-' 
¿adámente, algún gasto, gasto que sube a va- • 
rios millones de pesos, i hubo necesidad de re-, 
tirar esos millones de la caja de los bancos, i

Con esto se produjo una restricción efectiva 
en los préstamos.

Debo declarar que si solo hubieran existido 
estas dos circunstancias,—la del dinero exiji- 
do por las cosechas 1 la del dinero exijido pol­
las elecciones de marzo último,—no estaría­
mos empeñados en este debate destinado a ar­
bitrar medidas para salvarla situación, porque 
el dinero exijido por las cosechas i por las elec­
ciones sale momentáneamente i vuelve luego 
a los bancos; pero estas circunstancias se jun­
taron con el rumor a que me he referido, i en­
tonces muchos particulares comenzaron a de­
cirse:

—Yo, que no tengo dinero en la caja de 
los bancos, puedo encontiarme en situación 
difícil, i voi a guardar en mi casa mis ingresos.

Se me paga tanto por mis propiedades, por 
mis productos o por mis servicios i no llevo el 
dinero a la caja de los bancos. Miéntras tanto i 
por si acaso, voi a guardar mi dinero en mi caja.

I de ahí ha venido esta reducción en las ca­
jas de los bancos, i esta restticeion grave del 
crédito que perturba todos los negocios, i quo 
si va todavía mas lejos, producirá males in­
mensamente mayores.

El Ejecutivo, cumpliendo con un deber ele 
mental, convocó al Congreso a sesiones es- 
traordmarias i le presentó un proyecto de lei 
sencillo para salvar esta dificultad, a la cual el 
Gobierno, con mucha razon, atribuía carácter 
accidentí’.l, transitorio.

Este proyecto, a mi juicio,- - hablo de sü 
parte sustancial, ya que no estamos en la dis­
cusión particular.—llena todas las necesidades 
del momento.

He esplicado en qué consiste el mal: se ha 
reducido en diez o en quince millones el total 
de las cajas de los bancos.

Este proyecto dice: yo, Estado, no quiero 
hacer nuevas emisiones. La opinion pública

las rechaza; son pejudiciales, producen la des­
confianza en el estranjero, paralizan la inter­
nación de capitales que, desde hace tiempo, se 
ha venido produciendo sobre la base de que 
no se harán innovaciones en las leyes vijen- 
tes, i el Estado no hará por lo tanto nuevas 
emisiones; pero toma un camino que dé aná­
logos resultados, i propone que los bancos, in­
teresados en salvar su situación, depositen oro 
en arcas fiscales i en cambio el Fisco les dará 
billetes.

El Gobierno ha indagado si los bancos es­
tán en situación de hacer efectivo este remedio 
propuesto en el proyecto del Gobierno, i éstos 
han contestado que están llanos i listos para 
usar de los medios que este proyecto les fran­
quearía. I es sabido i es notorio que tan pron­
to como esta lei sea despachada se deposita­
rá un millón o millón i medio de libras con 
el objeto de tener el equivalente en papel, o 
sea una suma de veinticinco a treinta millones 
de pesos, es decir, cantidad no solo suficiente, 
sino bastante mayor que la restricción que se 
ha producido en la caja de los bancos; mas 
que eso, es una cantidad casi doble de la re­
ducción que lian sufrido esas cajas.

En consecuencia, este es un proyecto senci­
llísimo, elemental, que no tiene inconvenien­
tes que valgan la pena.

; El honorable señor Subercaseaux hu hecho 
pina sola objeción, al ménos no recuerdo otra 
; a este proyecto; ha dicho: esta lei vendrá a 
¡quebrar el padrón metálico establecido en las 
¡leyes de conversion; en lugar de dieciocho pe 
¡ñiques se le pone un tope de doce peniques al 
'valor del papel.
¡ I yo pregunto: ¿de dónde ha podido el ho- 
i norable Diputado sacar esta consecuencia?
! Le oí al señor Diputado hacer esta observa­
tion en la Comisión de Hacienda, i tuve el 
¡honor de contestársela; i hasta cierto punto 
¡estoi un poco admirado de que la haya repro- 
¡ducido en la Cámara.
I Porque el hecho de que en el proyecto se 
Jdiga «doce peniques», en el sentido de que el 
c depósito i el canje se harán a razon de doce 
peniques por peso, no significa que el Estado 

¿declare que el papel moneda será en adelante 
¿cancelable por un peso oro de doce peniques. 
I Esto no se dice en ninguna parte; por el con­
trario, el mismo proyecto contiene disposicio- 
¿nes que establecen otra cosa.
> A este propósito dice el proyecto: como el 
£ valor de la moneda es el de dieciocho peni­
ques, como la lei vijente obliga al Estado a 
s pagar dieciocho peniques por cada peso, i 
<aunque el cambio actual es de diez i medio 
ípeniques, pudiera suceder que subiera de los 
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doce peniques que. desde luego toma en garan-1 proyecto completamente distinto a la idea que 
tía de estos billetes que se entregan, estable-(ahora se sustenta, tendría que entrar también 
ce entre las obligaciones del Banco o del par (a esta grande discusión monetaria.
ticular que vaya a depositar oro para obtener ( I pregunto yo, señor Presidente, ¿cuántos 
billetes, la de completar la garantía tan pron-ldias nos quedan para realizar toda esta labor? 
to como el cambio llega a once i medio pe- ( Es mui fácil sacar la cuenta; son mui pocos, 
ñiques. ( Por consiguiente, resolvernos a abordar de

De consiguiente, esta lei respeta el padrón/lleno esta base de discusión que nos ha pre­
de dieciocho peniques; i no solo lo respeta si-/ sentado el honorable Diputado, a mi juicio, 
no que lo asegura todavía. /equivale a decir que no despachamos nada,

Entonces, ¿por qué se dice que de paso, a/que no tomamos medida alguna, i que la cues- 
la lij era, en un proyecto de carácter secun-ítion que nos ha sido sometida la entregamos 
dario, sé resuelve Ja cuestión misma del padrón Sal futuro Congreso para que, después que ca- 
monetario? Eso no es así, sencillamente! Slinque las sesenta u ochenta reclamaciones elec-

Ahora bien, señor Presidente, ¿qué se nos (torales que habrá de fallar, éntre a ocuparse 
propone por el honorable señor 8ubercaseaux, sen este asunto. Pero miéntras tanto loque 
i los que como él piensan, en cambio de este (ocurra, eso no lo sabemos bien. Cabe recordar 
sistema sencillo a que me he referido, pro- ( aquello de que miéntras discutían si eran gal- 
puesto por el Ejecutivo i aprobado por el Ho-(gos o podencos, etc...
norable Senado? El honorable Diputado, en( No dudo que esta idea puede responder a 
union de tros de sus colegís de Comisión, nos (un anhelo sincero i a convicciones profundas 
propone dos medidas capitales. La primera / del honorable Diputado, las cuales respeto co­
de ellas es la conversion o caja de conver-(mo el que mas; pero sin duda alguna espíritu 
sion para el l.° de enero próximo; i es la se-/práctico i propósito serio de darle alguna so- 
gunda, la emisión de vales de tesorería por / lucion a las dificultades del momento, no se 
cantidad ilimitada. /encuentran ahí.

Voi a ocuparme, señor Presidente, con lu/ I en seguida, señor Presidente, ¿qué se pro­
brevedad que me he propuesto, de cada una/pone en ese proyecto? Un sistema misto mo­
de estas dos ideas; no habré de emplear en S nefario que no es el réjimen de curso forzoso 
examinarlas mas de quince a veinte minutos. í puro i simple ni es el réjimen metálico, con

Este proyecto de la Caja de Conversion pa-íesclusion del réjimen de curso forzoso, 
ra el 1.® de enero próximo, tiene desde luego 5 Según este proyecto, el l.° de enero de 
este pequeño inconveniente—digo pequeño en (1913, fecha que no está mui distante, el Esta- 
forma irónica—de que aquí no mas termina (do pagará a su presentación cada billete a ra- 
todo...! Aquí concluye el proyecto del Eje-(zon de diez i medio peniques por peso, inclu- 
cutivo; aquí se acaba el objeto de las sesione.- (sos los ciento cincuenta ya emitidos. I vice- 
estraordinarias; aquí se termina con todos los (versa, los que quieran billetes deberán llevar- 
remedios propuestos para salvar la situación (a la Caja diez i medio peniques por cada peso 
del momento, quo no es tan llana ni tan sen- (billete que se les entr egue.
cilla. ( I de esta manera debemos seguir en este

¿Por qué? /réjimen hasta que Dios quiera.
Por las razones que ya ho dado, porque es / La cuestión es saber hasta cuándo querrá 

una idea la que propone Su Señoría que cae/Dios que sigamos así.
aquí como podria caer de repente un aerolito, / Lo que es yo, dada la situación de nuestro 
pues, no ha sido en el último tiempo estudia-/pais i de su comercio internacional i el estado 
da, no ha hecho su camino, no la ha tratado el(que atraviesa su Er ario, no tengo la menor 
Honorable Senado, no la ha discutido la prensa 5 duda acerca de lo que habria de ocurrir, 
ni nadie ha pensado en ella; en fin, porque es- ( En primer lugar, las necesidades del mo­
ta idea no se le ha ocurrido casi a nadie. (mentó, las circunstancias de tener el pais mu-

Esa idea, que va al fondo mismo de todaschos compromisos pendientes en el estranjero, 
nuestra Jejislacion monetaria, que toma la ¿bastarían por sí solas para que en cuanto co­
sustancia misma del problema económico iimenzara a funcionar la nueva institución, se 
monetario, tendrá que entrara hacer su cami-(presentara el público a canjear en gran mi­
nó como todas las cosas de este mundo, que (mero los billetes fiscales para obtener el oro 
tienen que nacer, crecer i morir. (del Estado i despacharlo en el primer vapor

Tendrá esta idea que ser discutida por la (al estranjero a fin de satisfacer las obligacio- 
prensa, por el público i por ambas Cámaras, .mes referidas.
porque el Senado mismo que ya aprobó un/ Miéntras tanto ¿qué haría el Estado con sus
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billetes? Tendría que quemarlos i se nos iria? verdadera i dijeran: desde el l.° de enero próxi- 
por otro lado el oro acumulado con tanto tra- mo se canjeará el billete, tomándose previa- 
bajo para responder del papel moneda.... ímente todas las demas medidas que son de

El señor Subercaseaux.—Si me permite el cajón cuando se hace una conversion, o cuan- 
honorable Diputado, le indicaré desde luego > do se retira el papel i entra el oro a sustituirlo, 
el remedio contra este peligro. > Entonces podría mermar hasta cierto punto

El señor Ibáñez.—Nó, señor; no deseo ser 5 el circulante; pero siempre quedaría un mini­
interrumpido. mum disponible para las transacciones. Pero

El señor Subercaseaux—Es para hacer sen esta concurrencia del oro con el papel en 
una simple observación ... fotma indiferente, bastaría un año de malas

El señor Ibáñez.—Repito que nó, señor. (cosechas, una ajitacion internacional, un páni- 
Yo no he interrumpido una sola vez a Su Se-?co de esos que infundadamente se producen 
ñoría. (en los países para que todo el mundo corriera

Quiero que se lleve este debate en la forma a las cajas del Estado a fin de canjear por oro 
debida. su papel.

Ademas Su Señoría se espresó de mis opi-í El señor Urzúa (don Darío).—¿Me permite 
niones en la Comisión de Hacienda, e ‘ térmi- el honorable Diputado hacerle una pregunta? 
nos bien poco dignos.... No es una interrupción.

El señor Subercaseaux.—I Su Señoría nos El señor Ibáñez.—Perdóneme el honorable 
acaba de decir que hemos faltado a la se-í Diputado; Su Señoría tiene las horas que quie- 
riedad. ? ra para hablar después, i yo no deseo alargar

El señor Ibáñez.- ¿Cuándo? ! mi discurso.
El señor Subercaseaux.—Lo acaba de de-> El señor Rodríguez (Presidente).—Elhono- 

cir Su Señoría; dijo que no habíamos tenido (rabie Diputado por Santiago no desea ser in- 
un propósito serio. terrumpido.

El señor Ibáñez.—No he dicho tal cosa;? El señor Urzúa (don Dario).—Es una simple 
apelo al testimonio del señor Presidente. ( pregunta la que voi a dirijir al honorable Di-

El señor Rodríguez (Presidente).—Hai un putado.
error de parte del señor Subercaseaux. ( El señor Ibáñez.—Ruego a Su Señoría que

El honorable Diputado por Santiago aludió, (no me intei rumpa.
según entiendo, a que con el proyecto que? Cada uno en su derecho.
examinaba no se consultaba un remedio serio,? El señor Urzúa (don Darío).—No era una 
inmediato para la situación; pero no se refirió?interrupción.
a la persona del honorable Diputado por Chi-, Era una pregunta la que iba a dirijir a Su 
lian ? Señoría.

El señor Ibáñez.—Exacto. Continúo, señor El señor Ibáñez.—Es que no deseo la pre- 
Presidente. Jgunta de Su Señoría

1 bien, como decia, por un lado va el bille-> El señor Alessandri.—Me permito obser- 
te a quemarse, i por el otro, por un vapor ojvar que el honorable señor Urzúa tiene dere- 
por varios vapores, se va el oro. cho para usar de la palabra solo durante cuatro

1 al cabo de poco tiempo ¿en qué situación horas en la discusión jeneral.
nos encontraríamos? En la siguiente: que se El honorable señor Ibáñez ha dicho que 
habría restrinjido de tal manera el circulante (puede hablar durante las horas que deseen i yo 
que seria absolutamente escaso para nuestras no quiero que el señor Urzúa vaya a hablar 
transacciones, que vendrían entonces los ban- toda la semana.
eos, el comercio, los particulares, todo el mun- I debo advertir, a este respecto, que tengo 
do i dirían: nos quemamos vivos, todos falle- el propósito de hacer respetar el Reglamento, 
cemos, los negocios están suspendidos, las in-( El señor Ibáñez.— Con las razones que he 
dustrias paralizadas, las quiebras se producen i espuesto, creo haber demostrado que la medi­
dla a dia; es preciso un remedio. ¿I cuál seria da que se propone, nos llevaría al mas comple- 
ese remedio? ¡Unos doscientos millones de?to descalabro.
pesos de papel-moneda! No quedaría otro ca- í ¿I para eso habríamos sido convocados a se­
mino. ? sin oes estraordinarias? Me parece que nó, se-

No creo que sea esto lo que se busque; pero ñor Presidente.
en el hecho sucedería. La segunda medida que nos proponen les

Otri cosa seria si los señores Diputados que houoiables Diputados, es la de echar mano 
firman ése informe i proponen tales medidas, í de los vales del Tesoro. Los bancos podrán 
tuvieran el coraje de proponer la conversion (pedir los vales que tengan a bien i los garan
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tizarán con bonos de la Caja Hipotecaria o deznes que le ha hecho la Comisión de Hacienda 
cualquiera otra institución análoga existente.?i con las que crea conveniente intioducir esta 

F.ste pedido no tendria límites. ? Honorable Cámara.
¿Serian veinte, treinta, cien millones? No lo > El señor Matte.—Mui poco, señor Prési- 

sabetnos. > dente, tengo que agregar, déspues de las
Los bancos pondrían solo su firma, i en se-Apalabras que la Cámara acaba de oir al hono- 

guida obtendrían millones i millones en vales > rabie señor Ibáñez.
de curso forzoso. ¡ Pero es útil que todas las personae que

A mi juicio, estos vales no tienen mas dife-shan contribuido a firmar el informe de ma- 
rencia sustancial con el papel-moneda que laíyoria de la Honorable Comisión de Hacien­
de que éste se emite en tipos de a uno, cincos da, que está en discusión, emitan su opinion 
diez, cien i mil pesos; miéntras que los vales (i den a conocer los fundamentos que los in- 
se emiten en tipos de mil, diez mil o mas pe-edujeron a firmarlo.
sos. 1 En primer término, debo hacerme cargo

En todo lo demas son iguales los vales del (de las observaciones del honorable Diputado 
tesoro con el papel moneda. /por Chillan.

Pero, todavía, fuera de los inconvenientes? Sin duda que nadie hai en este recinto, ni 
que tiene una emisión, i respecto de los cuales (fuera de él, que desconozca las ventajas i la 
hemos estado de acuerdo con el honorable Di-2 urjente necesidad que hai de que lleguemos 
putado señor Subercaseaux, los vales de teso-2 a tener una moneda fija.
rería encierran otros mas graves aun que el? Esta necesidad se hace sentir sobre todas, 
pais ya ha esperimentado: crean, señor Presi > Desgraciadamente, para que se realice esta 
dente estas relaciones entre el Estado i los $ operación es menester que, de una vez por 
bancos, que han causado tantos daños en este (todas, se encuentre preparado el pais; no es 
pais, que han provocado la protesta de todo ( posible decretarla, es menester salvar previa- 
el mundo i que han ocasionado al Estado lamínente las dificultades, especialmente financie- 
pérdida de buenos pesos; porque puede suco-(ras de los momentos actuales.
der i ha sucedido, que algunos de estos deu-( No podemos, así no mas, llegar a la caja 
dores negocian con los vales i después no los (de conversion, o mas bien dicho a la conver- 
pagan. (sionqueSu Señoría nos propone.

í si como éste no fuera un inconveniente? Porque no es otia cosa que una con ver- 
serio, existe todavía este otro: si el Estado fa- zsion, lo que se propone, cuando se establece 
cilita dinero en esa forma a los bancos, ocu-?que basta que cualquiera lleve sus billetes a 
rre que éstos, con la misma facilidad que loíla caja para que ésta se encue. tre obligada a 
obtienen, lo largan. (canjeados.

Basta con una firma para conseguir cinco; Pues bien, aceptado el proyecto de Su Sé- 
millones; si éstos se concluyen se piden otrosjñoría, ¿(pié ocurriría el l.° di enero del año 
cinco, i entóneos vienen estas inflaciones del > entrante?
crédito que dan lugar al juego con los papeles i Sencillamente, que todos los que tienen 
i las propiedades, males que nos son de sobra (depósitos en los bancos en billetes los retira- 
conocidos. (rian i los que tienen valores, los realizarían,

Esto es lo que tiende a evitar el proyecto (con el objeto de acaparar billetes, para can- 
del Gobierno i del Senado, que obliga a los( jearlos por oro en la caja de conversion, 
bancos a depositar en arcas fiscales oro so-( En el pais, sobre todo después de la des- 
nante. De este modo se obtiene que la emisión (graciada conversion de 1898, todós temen, 
no sea ilimitada, sino hasta donde los recursos (todos tienen temoi; de manera que todos se 
positivos de cada cual se lo permitan; i nada?piepatarían para esperar el momento en que 
mas. (se verificara el canje del billete.

En consecuencia, yo deduzco de todo lo? ¿I qué ocurriría entónces?
que acabo de decir, que si la Honorable Cá-z Que no podría realizarse la operación, nor­
mara aspira a solucionar en la forma inmediaque el retiro de los billetes de los bancos 
ta que la situación lo requiere, las dificultades?produciría una estrechez tan grande en los 
que tenemos, i si desea tomar un camino acer-í negocios, que sobrevendrían dificultades in- 
tado, que no tenga inconvenientes de ninguna5mensas, situaciones difíciles que perturbarían 
clase, i que tenga, en cambio, la enorme ven-'su marcha.
taja de salvar las dificultades del momento, ( Probablemente este estado de cosas traería 
debe prestarle su aprobación al proyecto del jotra nueva emisión i no se alcanzaría, acaso, 
Honorable Senado, con las lijeras modificado- (a canjear ni una sola moneda de oro, porque
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ante la espectativa d j recibir el pago en me­
tálico, se habrían avanzado todos a armarse 
de los billetes necesarios.

El señor Subercaseaux.—¿Me permite una 
pequeña observación Su Señoría?

El señor Matte. -Con mucho gusto.
El señor Subercaseaux.—Estando el cam­

bio a diez i medio peni pies o alrededor de 
diez i medio peniques ¿qué objeto tendría 
acudir a la caja de conversion, cuando con 
comprar letras en el mercado se podría obte­
ner el mismo resultado?

La observación de Su Señoría estaría bien 
tratándose de un proyecto de conversion a 
dieciocho peniques, pe o no tiene cabida tra­
tándose de convertir a diez i medio i cuando 
el cambio en la realidad práctica está alrede­
dor de este tipo.

Permítame mi honorable colega la interrup­
ción. La agradezco su deferencia.

El señor Matte.—La he oido con mucho 
agrado.

Lo que ocurriría lójicamente, aun cuando el 
cambio internacional estuviera a diez i medio, 
es que todas las personas que pudieran te­
ner billetes ya depositados en los bancos, 
ya en sus cajas, verían que ese tipo era el 
tope dM alza del cambio, i entonces la mas 
elemental prevision les aconsejaría convertir­
los a. oro.

Vendria, en consecuencia, la ocultación del 
billete i después, si acaso los bancos conti­
nuaran en sus operaciones, vendría la oculta­
ción de] oro i en seguida, como ya lo sospe­
chará la Cámara, una nueva emisión.

¿Cómo se podría proceder a la conversion? 
Solo en estas condiciones:

Teniendo preparado al pais para hacer 
la conversion o la caja de conversion, arre­
glando las finanzas públicas, sobre las cu des, 
como lo sabe la Cámara i ed pais, pesa en es < 
te mo. ento un déficit de mas de cien millo-1 
nes de pesos, enseguida modificando la si­
tuación de los bancas por medio de una lei 
completa i bien estudiada.

H.ti aun otra razón mas que nos dice que 
no deb.éramos ni pensar por el momento en 
la probabilidad de una conversion.

Ále refiero a las dificultades internacionales 
que todo <4 pais conoce.

Estas crisis internacionales se producen 
todos los años tres o cuatro veces. Cada vez 
ocurrí un pánico i, como consecuencia, res­
tricción de los negocios; i como consecuencia 
de la r estricción, dentro del réjimen de oro, 
ocurriría una eorrrida a los bancos para con­
vertir en oro.

Por último hai razones de otro orden que 

esponer al re pecto sobre las cuales no quie­
ro estenderme hasta que no entremos a la dis­
cusión particular.

El señor Subercaseaux nos decia que, con 
el proyecto de la Comisión, podría bajar el 
cambio hasta cero; creo, señor Presidente, que 
ésta es una expresión que se le ha deslizado al 
honorable Diputado.

El señer Subercaseaux. —Es decir, podría 
bajar.

El señor Matte.—Podría bajar en términos 
mui apreciables pero no hasta cero, pues no 
debe olvidar Su Señoría que, según ese pro­
yecto, para sacar un billete hai que deposi­
tar oro en la Casa de Moneda o en la Tesore­
ría de Londres.

I necesitando para emitir billetes tener oro, 
escusado es decir que la operación no está 
al alcance de todo el mundo, i por lo tanto, 
que las emisiones no pueden ser ilimitadas, 
porque es limitado el crédito en Europa de las 
instituciones que hacen esta operación i la 
existencia de oro en el pais.

Las modificaciones que ha hecho la Comi­
sión al proyecto que vino del Senado son 
pequeñas.

Una de ellas, ha sido la de permitir a todos 
los ciudadanos que puedan acudir a esta caja.

Para esto se ha fijado el cambio a once i 
medio peniques a fin de que el Presidente de 
la República, conforme al Reglamento que 
dicte, realice la operación.

De manera que con este proyecto la Comi­
sión no ha querido limitar el alza del cambio, 
sino al contrario. I la prueba de ello es que 
tratándose de una alza de cambio exije mayor 
garantía a los depositantes, a fin de dejar ga­
rantido el Estado.

Hai muchas otras otras razones en favor del 
proyecto que haré valer en la discusión par­
ticular.

El señor Délano.—Voi a decir solo dos 
palabras.

En esta discusión he tenido que admirar, 
como otras veces, el talento i la erudición tan 
vasta de mi honorable amigo don Guillermo 
Subercaseaux.

Pero en esta ocasión creo que la argumen­
tación de mi honorable amigo está en comple­
ta derrota al lado de las observaciones hechas 
por el honorable señor Ibáñez, con quien es­
toi en completo acuerdo, salvo pequeñas di- 
verjencias de detalle que precisé en la Comi­
sión de Hacienda.

Hice presente en dicha Comisión que esto 
de pretender que, después de establecida la 
Caja de Conversion, podrá subir el cambio a 
mas de doce peniques era, a mi juicio, una
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quimera irrealizable. Agregué que, ya que ha-¿la situación que atravesamos; porque no me 
bíamos llegado a estos estrenaos, era necesa-¿cabe duda de que no solo los bancos, sino 
rio que fuéramos francos, porque la franqueza ¿también muchos particulares irán a hacer uso 
es una de las cualidades inherentes a la hon-¿de los medios que esta lei pone a sus alcati- 
radez. ¿ces, depositando su oro para retirar billetes,

No veo para qué habríamos de seguir enga-Sen la seguridad de que podrán ganar con él 
ñando al público con la espectativa de los die-5 mucho dinero. Por pie el pais no está pobre 
ciocho peniques, sobre todo tratándose de ¿ni le falta prosperidad, gracias a Dios, sino 
hombres que tenemos una situación represen-$ que está en mui buena situación jeneral, es- 
tativa como miembros de la Cámara. ¿cepcion hecha en lo que se relaciona con las

Yo no creo que desde que se dicte esta lei ¿finanzas del Estado, que están mui malas.
q,ue debe dictarse, haya la menor probabilidad ¿ A este respecto he dicho en mas de una 
de que suba el cambio un ápice mas de doce ¿ocasión que procedamos por nuestra parte a 
peniques, si es que llega a ese tipo. ¿mejorarlas, a sanearlas.

Por eso manifesté en la Comisión que me En la Comisión creia tener razon para pen- 
parecia mui conveniente que se creara estajsar que mediante esta lei i el alivio que habia 
Caja de Emisión que nos proponen el proyec-¿de traer la Caja de Conversion, no seria difí- 
to del Ejecutivo i el del Honorable Senado, 4 cil que el cambio subiera alrededor de doce 
i que, ademas, debíamos arbitrar medidas para ^peniques, facilitando de este modo la con- 
hacer convertibles todos los billetes dentro de ¿versión de todo nuestro billete, tanto los ac- 
un plazo prudente. ¿tuales como los que se van a emitir nueva-

La verdad es que esta nueva emisión, que ¿mente.
se va a hacer mediante el depósito en oro de¿ I todavía proponía que cumplido el plazo 
doce peniques por peso, va únicamente a ga-¿de la lei, si alguno de los depositantes de ese 
rantir el billete al individuo que lo obtuvo me- ¿oro en la Casa de Moneda, no quería hacer 
diante el depósito en oro que hizo, i a nadie ¿valer su derecho, desde ese momento, llega- 
mas. ¿da la fecha preceptuada, el Presidente de la

Los billetes podrán correr la suerte que se ¿República dictaría un decreto diciendo que 
quiera; peí o el único que estará garantido ¿quedaba convertible tal ( antidad de billetes, 
será el que haya depositado su oro; porque ¿correspondiente a la operación numero tanto, 
ése, el dia que quiera, podrá, premunido del ¿i que por consiguiente podría presentarse 
certificado que se le haya dado en la Casa de¿cualquiera a acojerse a los beneficios de esa 
Moneda, cnnj< ar el billete recibido por igual ¿ lei cambiando papel por oro.
cantidad >n oto. El resto del público no pue-¿ Estas ideas o indicaciones mias no fueron 
de hacer otro tanto. ¿aceptadas en la Comisión; casi todos mis ho-

Entónces dije que me parecía de justicia ¿norables colegas dieron para rechazarlas mas 
que se fijara una fecha dentro de la cual todo ¿o ménos las mismas tazones que hemos oido 
el billete, incluso ei de la emisión actual de>al honorable señor Ibáñez; dijeron que no se 
ciento cincuenta millones del Estado se ha-¿podia en estos momentos de apremio ira una 
ga < onvertible. ¿Cuál seria esa fecha? Nos la¿lei que tocase el fondo de la cuestión mone- 
podria señalar el Gobierno, consultando o cal-staria, que aun cuando era necesario abordar- 
culando el plazo que necesitarla para que se ¿la, no habia llegado el momento de hacerlo, 
venciesen los depósitos en oro quq el Estado < Efectivamente estos son instantes de apuro, 
tiene en Europa i el que se necesitaría para ¿ La actual Cámara de Diputados espirará en 
que ese oro fuera traído al pais i acuñado ¿sun funciones mui en breve.
pata poderlo dejar en condiciones de ser can-¿ Entiendo que dentro de poco tiempo, al- 
jeable. ¿gunos dias mas, en este mismo recinto se reu-

¿Serán necesario para este objeto dos años, ¿nirá la nueva Cámara en sesión preparatoria, 
año i medio? ¿No es conveniente que por un lado se estén

No lo sé. Sea lo que fuese, fijemos el tiem-¿ reuniendo ellos i por otro lado nos estemos 
po prudente, i establezcamos entóneos que ¿reuniendo nosotros.
en tal fecha deben vencerse todas estas ope-¿ Por lo que a mí respecta, haria votos por 
raciones que se van a hacer por la Caja de ¿que esta cuestión se solucionara luego i se 
Conversion i que debe cancelarse, es decir, ¿clausurara este período estraordinario. 
que debe convertirse a la vez la actual emi-¿ Tal razon fué la que me movió a poner mi 
sion de ciento cincuenta millones de pesos a¿ firma al proyecto (n la forma en que lo con 
razon de doce peniques. ¿cibió la mayoría de la Comisión. I aunque hu-

Me imajino que esta lei va a traer alivio a^biese querido ir un poco mas allá en esa ma-
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teria, como lo lie dicho, nó quise insistir en/para tratar de la lectura i aprobación de actas 
ese sentido. /de sesiones secretas anteriores.

Nome pesa, pues, absolutamente haber El señor Saavedra. -¿Por qué no acorda- 
puesto ai pié de ese proyecto mi firma; para ¿mos, señor Presidente, el procedimiento que 
él deseo, i ojalá que la tenga, una acojida be-/se indicó ayer para dejar que la Comisión de 
nevóla de parte de esta Honorable Cámara. ;> Policía que revise las actas e informe sobre las

Así el pais saldrá de esta situación difícil/que deben aprobarse'i publicarse? 
en que hoi se encuentra debido ala contrac-i El señor Rodríguez (Presidente).—Si no 
cion monetaria i a la tremenda restricción del < hai inconveniente, se aceptará este procedí- 
crédito. miento.

El señor Silva Cortés.—Valdria la pena' El señor Pleiteado.—¿En qué forma pro­
prorrogar la sesión. cedería la Comisión?

El señor Edwards.—Yo iba a decir por; El señor Rodríguez (Presidente)—La Co- 
ahera solo unas cuatro palabras. ^misión revisaría las actas, consultando a los

El señor Rodríguez (Presidente).—Se ha'Diputados que tomaron parteen los debates 
hecho indicación para prorrogar la sesión pú- ? producidos en las sesiones respectivas i pro- 
blica. ¿Hai acuerdo unánime para prorrogarla?Apondría a la Cámara la aprobación de todas

El señor Alfonso.—Me opongo, señor Pre-Sellas, o de las que estimara que la merecian, 
sidente. / si algunas ofrecieran dificultad.

El señor Rodríguez (Presidente).— Queda-/ Sino hubiera inconveniente, quedaría así 
rá entónces con la palabra el honorable Di- S acordado.
putado señor Edwards en la discusión del pro- \ 
yecto económico. !

Actas de sesiones secretas
El señor Rodríguez (Presidente).—Corres-/ 

ponde a la Cámara continuar en sesión secreta <

Acordado.
Se levanta la sesión. 
Se levanto la sesión.

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redacción



ANEXO

Proyecto económico.—Actas de la Comisión de Hacienda

Sesión en 13 de abril de 1912. depósito i que con ella dicho Banco ha reti­
rado billetes de la Caja de Conversion ac­
tualmente existente.

depuso en discusión jeneral el proyecto Plaz0 relativamente corto el cambio interna­
da! Honorable Senado que crea una Oficina ¿ cional hasta ocho peniques.
do Emisión. ¿ Preferiría el proyecto del Honorable Sena-

El señor Subercaseaux espone que a su'do si se diera por él facultad a los bancos 
juicio el proyecto en discusión no satisface ¿de emitir papel sin que el Estado sirviera 
las necesidades actuales del pais, pues él no ¿de intermediario.
da estabilidad al cambio internacional ni da¿ Estima también, que la situación difícil por 
tampoco la elasticidad que debe tener la cir- ¿ que actualmente atraviesa el pais es de carác- 
culacion monetaria. ?ter transitorio i la falta de circulante obedece

La elasticidad que el proyecto parece dar al ? en gran parte a que muchos particulares guar- 
circulante con la mayor cantidad de este que?dan dinero en sus casas por temor que depo­
larize al mercado, es solo' ficticia si se trata de ¿sitándolo en los bancos se les abone estas can- 
q- to el Gobierno saque, por medio de los ban- > tidades a los avances de. sus cuentas corrien- 
cos, dinero de la Caja de Emisión, é insufi-Stes i se les restrija el crédito.
ci mto para las necesidades actuales del pais 5 El señor Concha manifiesta que él no acep- 
si solo sacan los bancos que no poseen ac-Sta el proyecto del Honorable Senado, pues él 
tualmente gran cantidad de oro disponible $ quiebra el padrón monetario disminuyendo
con este objeto. de dieciocho a doce peniques el valor del bi-

Estos inconvenientes, estima Su Señoría, < Hete
que no se habrían producido si se hubiera ¿ A su juicio, cualquiera medida que tienda 
aprobado hace dos años el proyecto de Caja ¿a cambiar el padrón monetario, ademas de
de Conversion a doce peniques. importar una falta de seriedad por parte del

El señor Edwards espresa que abunda en?Fisco que pagaría con doce loque el mismo 
las consideraciones aducidas por el señor Su- ?ha valorizado en dieciocho, llevaría el cambio 
bercaseaux. Agrega que el proyecto, en la ¿bajo ocho peniques.
forma en que viene del, Senado, importa el ? El señor Subercaseaux cree que la Caja de 
dar facultad al Gobierno para hacer emisio-?Conversion estima que puede mantenerse' a 
nes de papel-moneda fiscal, por intermedio de ¿cualquier cambio sin que éste baje i que lo que 
los bancos, como ha sucedido hace poco, que ¿deprecia el cambio internacional es el siste- 
el Fisco habia entregado a una institución ma de papel-moneda inconvertible.
bañe aria cierta cantidad de dinero en oro en ¿ El señor Concha espresa que él no desea
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emisión de papel-moneda i qne acepta cual­
quier temperamento que cuente con la ma­
yoría de la Comisión, aun la Caja de Conver­
sion a doce peniques siempre que se aumen­
ten los derechos de aduanas.

Esta medida la estima indispensable, pues 
Chile es un pais que produciendo poco i es- 
portando, en consecuencia poco, importa de­
masiados artículos estranjeros, lo que produ­
cirá siempre una depreciación del cambio in­
ternacional. Leyes de aumento de las tarifas 
de aduana se dictaron ocho durante las admi­
nistraciones de Pinto a Balinaceda i siempre 
el cambio se mantuvo alto.

En caso de acordarse emisión de papel-mo­
neda, cree que podria facultarse al Gobierno 
para emitir hasta dos millones anuales, hasta 
completar un máximum que se fijaría en la lei.

El señor f-ubercaseaux da lectura a su pro­
yecto de Caja de Conversion a doce peniques.

Respecto del aitículo 4* que dice como si­
gue:

«Art. 4.° La Caja de Conversion entregará 
el oro al canje de billetes en la misma forma 
prescrita por el artículo anterior o en letra a 
la vista pagadera en la Tesorería Fiscal de 
Chile en Lóndres.

El señor Concha manifiesta su opinion con­
traria a que la Cajo de Conversion pudiera 
recibir para el canje de billetes letras a la vis 
ta pagaderas en la tesorería mencionada, pues 
estimaba que todos los fondos en oro que ga­
rantizan el billete emitido deberán permanecer 
en el pais.

El señor Subercaseaux manifiesta que una 
letra a la vista equivale a moneda de oro i 
agrega que se propone a completar la enume­
ración que hace el artículo 3.° de su proyecto, 
agregando al final de dicho artíi ulo la siguien­
te frase: «i en forma de depósitos en la Teso­
rería de Chile en Lóndres.»

El señor lbáñez, que se incorpora en este 
momento a la Sala, manifiesta que a su juicio 
no debiera haberse puesto en discusión j ene­
ral el proyecto del Honorable Senado, porque 
el rechazo en jeneral importaría que la Comi­
sión no informa sobre dicho proyecto, lo cual 
no debe suceder.

El señor Matte (Presidente) espone que ha 
puesto en discusión jeneral el proyecto, por­
que estima que el debate sobre un proyecto 
en Comisión debe hacerse lo mismo que en 
la Cámara, i además con el fin de dar facili­
dad a los señores Diputados para manifestar 
su opinion respecto del proyecto en conjunto.

Continúa la discusión jeneral del proyecto.
El señor Edwards espresa que, a su juicio, 

el proyecto del Honorable Senado no «Jaba al 

circulante una cualidad ese rcial que él debe 
tener, cual es la elastici lad, es decir la cuali­
dad de ser aumentado c disminuido según las 
necesidades.

' Según el proyecto 1 .. bancos podrán emi- 
; tir una cantidad grande de billetes por inter- 
¡ medio del Fisco, i no dejarán de emitir mién- 
' tras esto sea negocio para ellos; i lo será, 'aun 
1 con un cambio de ocho peniques.
■ Si la emisión fuera meramente bancaria se- 
: ria mejor, pues los billetes volverían a las 
cajas de los bancos cuando fuera necesario.

j A su juicio seria mas serio una emisión di- 
j recta de los bancos, o podria dar las faculta- 
! des de emitir un banco privilejiado o a todos 
j los bancos que contaran con un capital mayor 
¡ de cierta suma i limitando en todo caso el 
¡ poder emisor de estas instituciones.
¡ Termina manifestando que aunque él esti­
gma mas conveniente el establecimiento de la 
; Caja de Conversion a doce peniques, daría su 
¡ voto al proyecto del Honorable Senado siem- 
pre que se introduzcan en él las siguientes 

’modificaciones:
1 l.° Que los fondos fiscales no puedan depo­
sitarse en ningún Banco o ajencia de bancos 
que tenga su jiro Chile, para evitar de esta 
manera la emisión fiscal por medio de los 
bancos.

2.° Que considerando la situación de crisis 
actual de carácter transitorio, entre otras cau­
sales por la ocultación del billete, se limite a 
un tiempo corto el plazo de la emisión.

El señor Délano manifiesta que él acepta el 
proyecto del Honorable Senado siempre que 
la facultad de emitir se haga estensiva no solo 
a todos los bancos sino a los particulares, 
fijando al efecto un mínimum canjeable, i 
agregando disposiciones relativas a crear la 
Caja de Conversion, pues estima que el oro 
estranjero no vendrá al pais, mientras no se 
sepa exactamente el valor del billete.

Ahora, si por haberse introducido mucha 
cantidad de oro al pais, llegara a producirse 
una plétora de billetes, estima que el Fisco po­
dría ir retirando por medio de economías én 
sus gastos, parte de las emisiones fiscales ac­
tualmente existentes, por lo cual se llegaría 
poco a poco a la conversion metálica i queda­
rían solo en circulación los billetes sacados de 
la Caja de Emisión.

El señor lbáñez espresa que acepta en sus 
líneas jenerales el proyecte del Honorable Se­
nado, al cual cree que se podrán hacer modi­
ficaciones de caráctf • secundario.

Estima que la difi il situación actual es ac- 
; accidental i transitori .' i que han contribuido 
: a producirla diversos i actores, entre ellos, la
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Sesion en 13 de abril de 1912

ocultación del billete ya espresada anterior-? El mencionado artículo 2.° dice como si- 
mente, el temor de dificultades con los bancos ? gue:
i el retiro repentino de grandes cantidades de ? «Los fondos que el Estado tenga disponible 
dinero para las elecciones, operación que cayó í en letras de cambio sobre Londres, después 
en la misma época en que la agricultura recu- 5 de efectuados los servicios en oro de la na­
rre también a los bancos para los gastos de la Scion, podrán destinarse a constituir depósitos 
cosecha. ten la Oficina de Emisión, hasta la concurren-

Eliminados estos dos últimos factores portcia de ...pesos oro, productivos de treinta 
el trascurso del tiempo, vueltos dichos fondos (millones de papel-moneda.
a la caja de los bancos i disipada la alarma con( El Presidente de la República podrá antici- 
la aprobación de este proyecto, estima que la (par los efectos de esta operación, tomando los 
situación se normalizará. (fondos colocados en Europa, procedentes de

Según datos que ha obtenido Su Señoría, (empréstitos contratados para diversas obras o 
la aprobación del proyecto del Honorable Se- adquisiciones. Las cantidades de que se dis­
nado lanzaría al mercado veinticinco o treinta (ponga a virtud de la presente autorización 
millones de pesos en billetes, pues el Banco serán reintegradas con el producto de las le- 
de Chile solo depositaría dieciocho o veinte (tras a que se refiere el artículo anterior», 
millones i el resto seria cubierto por el Ale-< Se acordó sesionar el dia de hoi a las tres i 
man, Jermánico i el Español. (media de la ta'de.

Con este aumento de billetes la escasez de ( Se levantó la sesion. 
circulante desaparecería.

No creo que sea el caso de entrar a modifi­
car la lei de conversion ni las demas leyes
económicas existentes, ni tampoco a estable-s . ,, ,, ... . , , .,-< ■ .i ■ i- • ( Asistieron los señores Matte (Presidente),cer una Caja de Conversion, medida quenn-?^ , ,,. . 7, - , • j i • • x „ j i, (Concha, Delano, Edwards, Fernandez, lbánrz,portaría la remoción de los cimientos de lab, .. ’ o TT . > -n -f , . , • ■ • . (Quezada, Subercaseaux i Urzúa don Darío-,leiislacion monetaria vi ente. ( . , ’ , , _ ... ■Jr, n i -i i „„ (miembros de la Comisión; los señores Minis-Refinendose en seguida a lo espresado por > ■ -> tt • i . - n >
el señor Edwards, relativo a que la emisión ítros dei Interior i de Hacienda; el señor Bal- 
seria preferible que la hicieran los bancos jmaceda 1 el prosecretario de Comisiones, 
directamente, i no por intermedio del Estado, .
el señor Ibáñez espresó que, a su juicio, el abri° la s°sion 9 las cuat‘° 1 <Iuince
proyecto en discusión daba al Estado solo el $ I1\as, 6, a e’ , , , , .
carácter de intermediario para el efecto de la leJ° 1 fae probada el acta de la sesion
emisión del billete. El Estilo dará a los ban- alebrada en la manaría del mismo día. 
eos el papel timbrado que servirá de billetes - Continuo la discusión jeneral del proyecto 
en vez de darle el derecho para emitirlo. <lu®1crea una GaJa de Emlsl0n-

. , „ • A ■ t ,t < El señor Urzúa espresa que a su juicio laAsi se evitara la coexistencia de dos ino- (,, .. , , , 1 -, i , Jnedas distintas (Comisión debe entrar desde luego a pronun-
. (ciar se sobre las ideas matrices que se han

En cuanto al establecimiento de una Caja$ein¡f.¡¿j0 en ja discUS¡On.. Ellas son: l.° la idea 
deConve'siqn conjuntamente con la Cajadeíq^ Emisión Riscal; 2.° Caja do Emisión (ya 
Emisión, estima Bu Señoría que tendría gra-(gea para ios bancos solamente o también para 
ves inconvenientes, pues con este sistema Las particulares, i 3.° Caja de Conversion a un 
misto nos espondríamus a que se perdiera lo (tipo que no subiría de doce peniques, 
que el Gobierno ha hecho con la acumulación! Agrega que no teniendo la primera de las 
del oro necesario en Europa para garantizar las (anteriores ideas sostenedores en la Comisión, 
actuales emisiones. Con ello se menoscabaría estiidio debe concretarse a las dos últimas, 
la garantía del papel emitido. I Estima que establecer la Caja de Emisión a

Ahora, si se deja inconvertible la parte de (doce peniques, importa la quiebra simulada 
pap-'! actualmente emitida, el mal señalado se-(del padrón monetario i cree que seria mejor, 
ría menor. (i pro.luciría mas confianza en el pais; él esta-

Con relación a un contraproyecto presenta-! blece ir junto con la Caja de Emisión a la Ca­
do por el señor Edwards, el señor Ibáñez(ja de Conversion a un tipo proporcionado al 
manifestó su opinion contraria al artículo 2.° < cambio actual. De esta maneria se quebraría 
de dicho proyecto por considerar que impor-j realmente el padrón monetario pero se fijaría 
taba una verdadera emisión de papel-moneda (al mismo tiempo i definitivamente el valor 
ñscal. (de nuestro billete. No hace cuestión del tipo
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a que debe hacerse la conversion; ha abando-(to de la Caja de Conversion en la forma en 
nado hace tiempo la idea de posibilidad de la que se hizo en la Arjentina.
conversion a dieciocho peniques, pues, sino se 1 El señor Edwards manifiesta que él abunda 
hizo cuando el cambio comercial estaba solo i en las ideas vertidas por el señor Suberca- 
a un penique de este guarismo, menos podráíseaux, pero que se encuentra perplejo res­
hacerse ahora, con el cambio tan bajo i sinípecto del punto de si debe haceise converti- 
divisarse factor alguno que pueda producir su í ble el total emitido o solo la parte que se saque 
alza. de la Caja de Emisión, dejando inconvertible

Declara que él está dispuesto a hacer cual- > el papel actualmente en circulación.
quiera concesión a trueque de dar un valor fijo) Ha oido muchos argumentos en pro de una 
a nuestra moneda. Si otra medida.

Relata en seguida lo sucedido en la Arjen- £1 señor Matte (Presidente) espresa que él 
tina en la época de la creación de la Caja de $ concuerda con la manera de pensar del señor 
Conversion. Ibañes i estima que es espuesto colocar los

Sobre este particular se suscitó un incidente c¡ento cincuenta mil pesos del fondo de con- 
en el que usaron, ademas, déla palabra los (version para responder de la caja de con­
señores Ibañez, Edwards i Subercaseaux. (version, pues en cualquier conflicto interna-

E1 señor Ibáñez manifiesta que, a su juicio, < cional, como el que tenemos pendiente con el 
si se establece la Caja de Conversion sucede-) Perú, vendría un pánico i el oro emigraría, 
rá lo siguiente: el comercio i los particulares Estima sei.ia mejor en los actuales mo­
que tengan que satisfacer compromisos en. el mentos i con el fin de dar una solución pron- 
estranjero recurrirán con sus billetes a la ba- L a situacion atravesamos
ja de Conversion para.sacar oro, con que cu- ir solamente a la Caja de Emision que pro 
brir dichos compromisos enviándolo al es- k d to del genado.
traniero, con lo cual se producirá una emi- ™ ~ ? ,,
gracion del oro nacional; i, miéntras tanto, el L ^ Edwards, espresa que el no acep-
Gobierno quemará el billete que ha recibido CaJ« de Emisión sola, pues el proyecto

cual nos 5 de^ Senado estrana, a su juicio, la emisión de 
) papel-moneda de curso forzoso.

Se suscitó un largo debate acerca de si se­

en cambio del oro entregado, con lo 
quedaremos sin oro i sin billetes.

El señor Subercaseau.r espresa que cree que (
ese retiro abundante de orodela Caja de (riao no conveniente el establecimiento de una 
Conversion que teme el señor Ibáñez, se pro- < Caja de Conversion.
duciria solo en caso de pánico i que él entien- ( El señor Ministro de Hacienda señor Monte- 
de que debe lejislarse para situaciones ñor-j negro espresa que lo que el Gobierno desea es 
males, fundando las medidas que se adopten bina solución rápida de la situación actual que 
en la probabilidad práctica de que esos páni-jes bastante difícil, i cree que si la resolución 
eos, esas situaciones anormales i angustiadas 1 del Congreso se demora un tiempo mas la si­
no se producirán. Debe establecerse la Caja Jtuacion se agravaría grandemente.
de Conversion con la misma seguridad con ? Estima que el proyecto del Senado salva 
que se funda un Banco, que si tiene veinte ’ las dificultades del momento i pide a la hono- 
millones de capital hace frente a obligaciones > rabie Comisión que procure aunar las opinio- 
por una cantidad mucho mayor, i tiene depó-ínes de sus miembros en favor de el.
sitos por una suma seis o mas veces mayor) El señor Ministro del Interior manifiesta 
que su caja, sin que se ponga en la continjen- / que los bancos le han declarado que estable­
cía poco probable de un pánico. ciendose la Caja de Emisión ellos retirarán

Ademas, con el retiro abundante de oro,) papel-moneda de ella i de esta manera se 
vendria el alza del interes i, esta alza, seria el $ aumentará considerablemente el circulante, 
aliciente mas poderoso para que entrara al s El señor Fernández manifiesta que, a su 
pais el oro estranjero. juicio, hai actualmente dos grandes necesida-

E1 alza del interes será la válvula mas se- des que llenar: la de aumentar el circulante i 
gura para evitar la emigración del oro nació-(la de volver al réjimen metálico.
nal. < Para atender al mismo tiempo estas dos ne-

Termina manifestando que, a su juicio, en< cesidades estima conveniente el establecimien- 
caso de establecerse la Caja de Conversion, to de una Caja de Emisión al tipo actual de 
debiera hacerse convertible el total de lo emi-1 cambio con garantía en oro e ir levantando 
ti do hasta ahora, pues esa medida acarrearía) esta garantía de medio en medio penique pe- 
mas confianza. ’ \ riódicamente hasta subirla a 12 peniques. Pa-

No eree que seria prudente el establecimien- ¡ ralela con esta Caja de Emisión se establece-
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ria una Caja de Conversion en condiciones ¡tiene sino en la confianza que en el deposita 
análogas. ¡el púlico i en otros factores. Prueba de ello

Cree necesario la mezcla de estas dos ideas | es que en Europahui depositados actualmente 
para satisfacer los deseos del público que fondos en oro suficientes para hacer la con­
quieren, de una vez por todas, moneda fija, (version a doce peniques del total del papel en

Cree que estas medidas entonarían el cam-(circulación, i sin embargo, el cambio está a 
bio internacional i daría circulante abundante (poco mas de diez peniques.
i fácil. ¡ El señor Edwards propone entrar en segui-

Agrega que es de opinion que el Fisco pu (da a la votación de las ideas matrices que se 
diera también tener facultad para poder ir re-(han discutido, i al efecto hace indicación para 
tirando sus emisiones a doce peniques por (votar sucesivamente los tres puntos siguien- 
peso. tes:

El señor Urzúa manifiesta que él considera ?
íntimamente ligados los dos problemas de? l.° Si se acepta la Caja de Emisión;
aumento de circulante i de necesidad de ha-¡ 2.° Si se acepta Caja de Conversion con 
cer la conversion, hasta el punto de que se $ todo convertible.
vena obligado a combatir la reducción del pa ¡ 3.° Si se acepta Caja de Conversion con
dron monetario, en la forma en qüe lo propone ¡ fondo inconvertible.
el proyecto del Senado, si no se establece tam- ¡ Aceptada esta indicación, se puso en vo- 
bien la Caja de Conversion. tacion la primera cuestion i resultó desecha-

Agrega que la situación angustiada de hoi(da por cinco votos contra tres.
se debe en parte a los Bancos que no tienen ( El señor Quezada manifestó al emitir su 
la disciplina del crédito i no cuidan de caute- vot^ que él aceptaría el proyecto del'Senado 
lar debidamente sus préstamos. Declara que (siempre que se modificara en el sentido de 
llega a preferir la quiebra de un Banco antes ¡que el billete que él sacara de la Caja de Emi- 
que la baja del cambio internacional. sion fuera canjeable por oro en la misma

El señor Ibánez espresa que, a su manera Caja.
de entender, el proyecto del Senado no baja? Se puso en seguida en votación el siguien- 
el padrón monetario, pues queda vijente i con (te punto:
toda su fuerza la lei de conversion a dieciocho ? Si se establece Caja de Conversion sin par- 
peniques, i aun dicho proyecto se pone en elite inconvertible, i resultaron cuatro votos por 
caso de que el cambio suba de doce peniques, la afirmativa i cuatro por la negativa.

Agrega que podría introducirse en dicho? El señor Ibáñez manifiesta que, a su juicio, 
proyecto, como modificación, una disposición * ha habido empate aun en la primera votación 
que dijera que la Caja de Emisión cesaría el ? porque el señor Quezada, al fundar su voto, 
canje de oro por billetes en el mismo niomen-)no ha manifestado una opinion abiertamente 
to en que el cambio subiera de doce peniques. ¡ contraria a la Caja de Emisión.

El señor Subercaseaux estima que el pro -í El señor Matte propone tomar como base 
yecto del Senado pone un tope al alza del ¡de discusión la lei número 2,063,’dictada en 
cambio, pues él no podrá subir en ningún caso¡24 de diciembre de 1907, que autoriza la emi 
de doce peniques, i en cambio no pone reme-ísion de va’es de tesorería.
dio alguno para evitar la baja del mismo. La¡ No hubo acuerdo en este sentido, 
conversion, a cualquier tipo que se hiciera, Se acordó en seguida tomar de nuevo como 
dentro de términos prudentes, produciría este base de discusión el proyecto del Senado, i 
remedio. ¡sesionar el dia de mañana a las dos i media

Agrega que, a su juicio, el valor del papel ¡ de la tarde i a las nueve i media de la noche.
?mitido no está tanto en la garantía que él Se levantó la sesión.


